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EL DIABLO PREDICADOR.

Entre los aspavientos, contorsiones, gritos 
lágrimas y  suspiros, alborotos y ataques de ner­
vios con que pretende hacerse oir y hacerse céle- ' 
bre la famosa suripanta de Setiembre, merece 
especial mención y capitulo separado el clamoreo 
risible de sus periódicos por el grau crimen de 
COALICION en que incurren los enemigos de la can- ■ 
didatura del duque de Aosta,

Facciosos, naila menos, y malos patriotas, nos 
llaman los 'periódicos itahanos á los buenos españo­
les que se oponen á que venga á España un rey 
estranjeró, un rey ignorante, de raza de ambicio-: 
sos innobles, un re^ saltinibaqui, que si es buenoi 
para repjesentár ,una revolución impla, es détes- 
tablp-^rajeíe^e una nación católica.

¿TenemojS nosotros la culpa de que la opinión 
se hay^ manifestado dp una manera tan unánime 
contra el rey de Priui? ¿Tenemos nosotros la cul­
pa de que, desde nuestra famosa guerra de la 
Independencia, no se baya oido la voz da los pue­
blos de una manera tan ciara, tan decisiva y po­
tente como.la voz que se levanta en los cuatro  ̂
ángulos de la monarquía ooutra el duque de Aos­
ta? No, no bay aquí ooalicion. Las coaliciones son 
el producto de tratos, estipulaciones de princi­
pios ó. de. condttcWi de reuniones, discusiones, 
necesidades del momento: las coaliciones son pa­
sajeras y se preparan y realizan en circunstan­
cias determinadas,' y para objetos de otra natu­
raleza. •
• Aquí nádie ha tenido necesidad de celebrar | 

conferencias, de variar de conducta, de modifi- ! 
car en poco ni en mucho sus principios: aquí no  ̂
î a babid^  ̂ necesidad j dé’ Tiacer concesiones mii- 
tuft̂ ': aquí ''nójbay' discusión,, ni tratos y 'conve­
nios: aquí todos han septido la herida al .mismo 
ti^úp^; todos'bap^Ppesio la mano en el corazón 
á la de tod¿s'ios pechos nobles ha salido es- 
pon'tánéó y  atérradór^l mismo grito, »Esa m o­
narquía que se upsjquiere imponer es ignominio­
sa: no queremos rey estranjeró: no queremos rey 
imbécil: no queremos rey dejado de la mano de 
Dios.» , . .

La opinión es tan unánime como justa y sal­
vadora. SI, nosotros no queremos sufrir esa afren­
ta, nb la sufriremos. Esto es lo cierto.

Adelante, y guerra á la candidatura Aosta.
La de.sesperacion de nuestros contrarios es 

señal segura de que vamos por buen camino, y 
de que represeníaraos la verdadera, la legitima 
opinión. Los insultos, los denuestos son prueba 
de que no tienen razonamientos sólidos que opo­
ner á nuestras conclusiones. La noble y desgra­
ciada España no feonséátirá un rey, que desde el 
primer dia seria causa de separar mas nuestras 
aspiraciones, de ensanchar mas la causa de nues­
tras divisiones é infortunios.

' En vano pretenden los periódicos ministeria­
les hacer creer en la existencia de una coalición 
de estrechas miras, especie de maquinación arti­
ficial contra el monarca de trapo viejo que nos 
preparan. No es eso. Demasiado Jo conocen Prim 
y  los futuros cortesanos. ¿Os atormenta la voz de 
la verdadera Opittion? Pues retroceded de vuestros 
insensatds proyectos ¿Greiais á la España aletar­
gada, dormida, resignada? Pues os habéis equivo­
cado!. Habéis defraudado las esperanzas de todas- 
las clases : habéis herido voluntaria y capricho­
samente todos los sentimientos: habéis faltadd á 
vuestras palabras y ffSfñpromisos. y  ahora solos, 
aislados unos cuantos hombres sin autoridad ni 
prestigio, ahora quérels imponer uo rey estrán- 
jero, que no ha encontrado en toda Europa una 
princesa de saugre real que comparta coa éi su 
süerte: ■

Cuando parecíais fuertes, cuando parecitiia 
upidos, cuando parecíais muchos, por aquéllo 
dé que nías‘ sé by'e á pocos que chillan, que á

muchos que callan, entonces no pudisteis fundar 
-monarquía, ni imponer monarca, y ahora que 
Prim se ha quedado reducido 4 su desautorizada 
guardia negra, ahora, con esos hombres, ¿queréis 
asentar las bases de una dinastía? Vergüenza y 
baldón seria para el país que lo aguautara. ma,s 
que gloria de D. Juan Prim al con.ieguirlo.

No hay, pues, coalición en el senti.miento 
uuánime de la nación rechazando la candidatura 
italiana, es mucho mas que eso. Es mas noblq, 
mas alta y de ¿ñas trascend^ueia la aptitud de 
España y ia aptitud dq la preusa y de los parti­
dos inspirados eu el,honor y en ia dignidad de ia 
pátriai &SVQX pgpuli:- sil la voz h&l pueblo, como 
nuuca se oyó, y cuyosi:efocto3 se han de qentir 
irremisiblemente.

Pero ¿quiénes sois vosotros ios que pretendéis 
anatematizar las coaliciones? ¿A qué debeis vues­
tros trabjos d? eiempre, vuestro inesperado eh- 
cuinbramiento actual? ¿A que-debeis vuestra Jama- 
como conspiradores y rebeldes? ¿A qué debqis 
vuestro pofler, á qué .debiye.al pau quq coméis?

Pues todo se lo debeis á una .coalieixm indig­
na, yorgpnz.o^a;, todo, lo deijeis á la deshonrosa 
alianza pon Ips que os sentenciarou á muerte por 
rebeldes, con ios que os pusieron grillos en los 
pies, esposas eu las manos, mordazas en la len­
gua. Todo se lo debeis, esos empleos, esas cruces, 
es^s bandas, es-os entorchados, esas posiciones 
lucrativas, ese pau blanco, esos vegueros que fu­
máis, todo ip, debeis. á haber contratado con los 
que fusilarou á vuestros desgraciados amigos el 
22 de. Junio,, .Habéis vendido á vuestros herma­
nos, besáis la mano, eusaugrqntada ,c ^ , lo que. 
llamáis mártires-de vuestro partido, ¿y tebeis va- . 
ilor para censurar que todos Iqs partidos se uuan 
en una misma indignación á presencia de una ge­
neral humillación? . • .

No, no teneis autoridad ni para gobernar, ni 
para censurar á la oposición. Bajad la cabeza y 
aguantadla rechifla déla opinión. Vosotros'np 
habéis reparado en iia-la- para llegar á  dpude. ha­
béis llegado; habéis sido ingratos, habéis .sido 
perjuros, habéis .conspirado, habéis formada coa­
liciones, ,03 .hubierais unido con el diablo para 
eonquista^;el. poder de que gozáis; y contra vos­
otros son lícitas las coaspiracioaes, las rebebo-, 
nes, las coaliciones, todo debe ser permitido. En 
la cumbre del poder. st)is objeto ,dq escarnio y de 
risa. Eqtais agonizando por vuestros propios er­
rores, por vuestras miserias y por vuestra iucon-, 
secuencia, ,

No hacen falta coaliciones. Vuestra soberbia, 
vuestra iucapacidad sobra para hundiros en el 
descrédito.

Ni hay coaliciones, ni hacen falta, ni vos-_ 
otros podéis hablar contra ella.s, porque vuestra 
existencia es una co ilicion insensata y afren­
tosa.

FOLLETIN.

WARRKN HA8T1NGS,
1732 á 1818

POR LORD MAGAULAY.

{Conlinuaeion.)
'tina vez én relaciones, ciertos accidentes que no 

habrian tenida lugar en ti. rra, sirvieron para estre­
charlas mas y mas. Hastfiigs cayó enfermo, y  coa 
este motivo la baronesa cuidó de él con la tierna soli- ' 
citud y  él amoroso desvelo que saben emplear las mu­
jeres ¡en cjasos táTes. Semejante prflíceder acreció el 
afecto de su amigó, cnyó amor hacia ella era de una 
naturaleza:caraété'rístlca y propia de él, y  llevaba 
impreso el sello de shs pasiones, pues como su- ódio y 
su ambición era inme'neo, profundo, reconcentrado y  
tranquilo, [lero incontrastable.

Pasado algún tiempo, Imhoff fuá llamado á tomar 
parte en las deliberaciones habidas entre su mujer y  
el amante, y  quedó convenido que la baronesa pre­
sentarla la demanda de divorcio á los tribunales de 
Francoüia, que el barón allanaría cuantas dificultades 
pudicrau ocurrir y estuviera en sus atribuciones de
marido, que continuarían viviendo juntos hasta que
se pronunciara la sentencia de separación, que Has- 
tings daría pruebas materiales de su agradecimiento 
al esposo, que, tan luego quedase disuelto y  roto su 
matrimouio, casarla con su ex-mujer, y  finalmente, 
que adoptaría los hijos habidos en la baronesa.

JNo juzgamos con severidad esta falta de Warren 
Hastings y la señora de Imhoff, porque, k decir ver­
dad, ambos tenían muchas circunstancias atenuantes 
á su favor. Pero no por eso convendremos nunca con 
el muy reverendo mister Gleig. cuya parcialidad pór
Hastings no conoce límites, que la conducta del ba­
rón fue juiciosp y prudente, cuando solo fuá- baja y 
despreciable y  capaz hasta de escnsar la de los

amantes. , , ,
Halló Hastingsen Madrás al comerciode la compañía 

gn muy mal estado; y conociendo que el favor de susja ■

LA ESPIACION.

Ua periódico progresista, temeroso de las in­
surrecciones que se kan anunciado para festejar 
la elección d l̂ duque de Aosta y contra las cua­
les se ha preveuidh fuertemente la autoridad mi­
litar dé una de las provincias andaluzas, dice muy 
grandemente que *la Constitución de 1^69, que ha 
»dadq al pueblo todos los derechos, ha niatadd el 
*de, insurrjeccion.» Escusado es añadir que fe*- 
prueba el uso de la fuerza, « uando están abiér- 
»ías todas las vias legales, y hay Infinitos medios 
«pacíficos de hacer triunfar, larde ó tepiprano-, 
»Jo3 deseos de la opiuioü píiblica.»

Sluy bien dicho: e| diario progresista lo hace 
perfectaménte, pero nó da gusto á' los señores. La 
.Gonstitucloh de 1B59 habrá dado al pueblo todos 
los derechos, pero no ha dado á los que quieten 
insurreccionarse todo ni hada de lo qiié desean; 
Los derechos que da laConstitu ¡ion son miiybue.-

nos para escritos eu un banderín ó estandarte que 
ha de ostentarse en una manifestación pacífica ó 
encima de una barricada: así escritos gustan mu- 
chq al pueblo, que siempre se entretiene y conten­
ta con aleluyas; pero después del triunfo se quie­
re algo mas que esos derechos; algo mas positivo 
y jugoso; algo que se parezpa á lo que hoy dis­
frutan Ins que han consignado . esos derechos en 
laCúiistituciou. Es, pues, evidente que si se quie­
re algo mas que los derechos, el haberlos consig­
nado en la Con.stitucioa nkqgiítani ponepa-a que 
cada cu^l baga lo que mas le plazca hasta conse­
guir Iq que desea. Np lo. defendemos como doctri­
na; lo consignamos como -..hechó; escribimos 
historia y np filosofía.

QÍie, la Coastitucipa delSG^'h^ya matado el 
derecho de insurrección,.podrá ser y en algo se 
fundará el colega para afirmarlo, aunque hálláti- 
dose eu el uámero de los qué la'revolución ha 
^iroclamado siempre como ímjir.escriutiblés, deba 

 ̂ suponerse también qué sé^ dé los inmortales, 
que se hallen á prueba de goípes constituciona­
les. La Constitución habrá podido mátar el dere­
cho de ins.urréapiop; mas el hecho dé insurrec­
cionarse, no ha muerto, como lo prueban lás 'in - ■ 
surrecciones posteriores á ]̂ a promulgación del 
Código reyjt^Juclpnarjc) de |86&; y como ahora ' 
mismo viene á probarlo el temor de nuevas in­
surrecciones. y las medidas -.(ue se adoptan para ' 
impedirlas ó doininarlas. Sería preciso calificar de 
parricida á esa Constitución, si hubiese dado 
muerte á ese ciérecho, que es el padre que'la en­
gendró.

El periódico progresista no aprueba qUora la 
iasiirre,osiou. ¡Pues uo faltaba mas; el mismo ge­
neral Prim dijo en las Córtes que los conspirado­
res erap siempre unos criminales; solo lue al 
dia sfg.uiente del triunfo eran uuos héroes. Muy 
natural es que, sigu endo tan buena' doctrina,

progiiesUtas anatematicen hoy Us insurrec­
ciones y trateu de criminales á los conspirado­
res; y es no menos natural que estos, imltapdo 
el ejemplo d© iifj.del general, aspiren á procla- 
iparse mañana desde el banco ministerial.
No: el partido -progresista no puede admitir el 
deceo^o insurniccion mas que cuan 'o no está 
en el iióder: desde el .mo.mento en que lo consi­
gue, da al pueblo una Constitución llena de de­
rechos; se queda él con el provecho y  prepara 
los cañones contra los que ' pretendan ejercitar 
aquel derecho; ahí está el brigadier Buceta con 
su órden de la plaza Je Málaga del 8 del corrien­
te, que no nos dejará mentir: la Constitución de 
Í869 no da á todo el pueblo español tantos dere­
chos como balas rasas, granadas y sacos de me­
tralla, se propone regalar al de Mllaga aquel 
constitucional gobernador. 
ii¿¿SeguQ el periódico á que nos referimos «están 
♦abiertas todas las vías legales;» efectivamente, 
todas, absolutamente todas lasque conduzcan le­
jos del poder: á las puertas de éste han puesto 
los Sres. Prim y compañía el consabido tarjeton 
de: mercado, que en los coches de los trenes de 
farro-cari;il hace retroceder al viajero que va á 
abrir la portezuela paia entrar; y es tal su pro­
pósito de no quitarle, que le mantendrán aun 
cuando venga el duque de Aosta, y quiera dispo­
ner de aquel departamento. No se puede, pues, 
entrar, por lo cual importa poco que estén abier­
tos los caminos que conducen á la casa, si esta 
ha de pomanecer eerrada.

«Hay infinitos medios pacíficos, añade, para 
•hacer triunfar, tarde ó temprano, . los «leseos de 
»ia Opinión pública.» También los había en otros 
tiempos, y se escribía y se peroraba, y se hacían 
procesiones llevando los huesos de cualquier pa­
triota, y había bsvnquetes en los Campos Elíseos; 
y sin embargo, se pedia que el gobierno encerrá- 
ra la tropa en los cuarteles; y se sublevaban re­
gimientos de caballería; y so sublevaba después

fesdependia prlnclpalíhente de?a importancia dolos 
dividendos, y  que estos á su vez dependían de las im- 
posicioues, determinó de aplicar toda su ateaciod á 
este remo, tan descuidado desde, que los fuuoioaarios 
de la compañía dejarotAde ser comerciantes para tjas- 
formarae en soldados y negociadores. A dejarse lle­
var. cLe su gusto é inolinaciones personales, habría 
preferido consagrarse antes á la parte política que á 
la r,¿nt|3tica. Así y todo, realizó eu pocos meses im ­
portantes reformas, que merecieron iá- mas comple­
ta’ aprobación dé susjéfés, ólUiebes, para recompeu- 
sar de una mímera dlgóa la inteFIgencia y  celo que 
habla desplegado eñ ellas, ló pusieron al frente dél 
gobierao de Bengala, A priocipiosde 1772 dejó, pues, 
el fuerte de Sau Jorge y so'trasUdó á su nuevo dea- 
tino, acompañado del barou y de la baronesa de Im - 
boff quienes,'«obrando juiciosa y  cuer.damaate,» se - 
gup, dice Gleig, viviau con él bacía dos años.

Hallábase la provincia de Bengala, cuando Has- 
tings fué allá cís gobernador, administrada con arre­
glo al sistema estaolefcido por Olive; sistema ingenio­
so y hábilmente concebido coa el propósito de facili­
tar Pl triunfo y ocultar los medios de una gran ravo- 
luciou; peroique no ofreoia sino inaonvo iientes y  di - 
ficultades una vez cousumada. Porqu-e bibla -ios go­
biernos; el verdadero y  el apareute. Kl .po-ier supre­
mo pertenecía 4 los ingleses, y  era da becbo el mas 
arbitrario que puede Imagiuarsa, pues el úuico freao 
que hubiera sido parte á sujetarlos, consistía en su 
justicia y bumauiJad; que alia Constitucioa poula 
llmités á su dominio, ni la resistencia de los naturales 
hubiera sido capaz de contenerlos; pero los Ingleses, 
soberanos absolutos en realidad, no hablan asumido 
las formas de la S'Oberania; poseiau el territorio como 
vasallos del mouarca de Dolhi; percibiau las rentas á 
titulo de Colectores del emperador, nombrados por él; 
los sellos oficiales traiiiu grabado loa títulos del em­
perador, y id moneda se acuñaba con su busto.

De suerte que aun existia eu Bengala un nabab 
que, respecto á los ingleses, dueños de su estado, se 
hallaba eu la misma relaciou que Augustulo con 
Qdoacro, ó que los últimos merovmfios con Cirios

Martél y Pepiuo: vivía en Moorshedabad rodeado' de 
regia rnaguificéncia, hacíáusele los mayores acata­
mientos, empleábase su nombre en los actos públi­
cos: pero eu realidad inüaía menos en la gobernación 
do su pueblo que el úitimo empleado ó el cadete mas 
jóvou de la compañía.

Ei consejo que la representaba eu Calcuta estaba 
eatooces copstítuido de manera muy diversa de co­
mo sa halla hoy. Su la actualidad el gobernador po­
see un poder ejecutivo absoluto: puede nombrar y  
destituir fuuciouarios públicos, declarar la guerra y 
hacer la paz, contra el parecer unánime de los conse- 
geros. Estos tienen derecho do saber y discutir cuan­
to so hace, de aceusejar, de representar y  de protes - 
tar; pero la suprema autoridad allí es el gobernador, 
único res{x)nsable de todo. Creem-os que esta siste­
ma, introducido por Pitt y Dundas, á despecho de 
Burke, es el méjer que pueda plantearse en un esta­
do dm. Je faltan loa elemeutos indispensables para 
desarrollar el régimen parlamentarlo.

En tiempo de Hastings, el gobernador tenia voz en 
el Consejo, y  en caso de empate en las votaciones, el 
suyo decidla; acaeciendo con harta frecuencia que en 
los asuntos mas graves Ó importantes votaba contra
S.U voluntad cediendo á iüflueucias que uo podía do­
minar; y uo búbiera sido estraño que llegase á quedar 
éscluldo, durañte maár ó menos tiempo, do la verdade­
ra dirección de los negocios públicos.

Habían fijado muy poco su atención en lo tocante 
al gobierno interior de Bengala, los funcionarios in­
gleses del for( yyiiliam: Loa únicos asuntos políticos 

; de que se ocupaban con asiduidad, erau las negocia­
ciones con los priucipes indígenas, descuidando casi 

{ completamente la policía, ia administración de justi 
■ cia y los detalles de la de Hacienda. A pesar del tiem­

po que va trascurrido, aua se advierte eu los funcio- 
í uarios de la Compañía restos do los antiguos resabios; 

y  e» cosa muy usual verlos emplear la palabra poliliea 
mocosiuóuliüo At diplomacia: boy mismo existo un per- 
souaje é quien se aprecia en elevadas regiones como 
prenda inestimable para el servicio público, y  de gran 
aptitud para ejercer la jefatura de ana presidencia, j

á los sargentos de San Gil y á otros que no eran 
sargentos: y mas tarde se sublevaba á la escua­
dra, á los regimientos y cuanto habla,que suble­
var, apelando para ello á coalisiones, que hoy 
asustan y se califican de inmorales, y entonces se 
proclamaban justas, necesarias y niuy hon­
radas.

Bien comprendemos que el periódico progre­
sista dirá, como siempre han dicho sus correli­
gionarios, que entonces «se tardaba en hacer 
•triunfar los deseos do la opinión pública;» esto 
es, no sedaba en seguida el poder al partido pro­
gresista. Mas es el caso, que ahora dirán lo mis­
mo algunos otros partidos al leer sus palabras 
€iarde ó temprano,» que emplea al hablar.del 
triunfo de la opinión por los medios pacíficos; es 
el caso que creerán que ya es tarde, y que no 
pueden esperar mas, y como los progresistas les 
han dado en repetidas bpásionés el ejemplo de una 
impaciencia no mas justificida. se creerán auto­
rizados con él para prescindir de las vías legales, 
y emprender por otras, qu^ los progresistas les 
han enseñado que sou mas cortas y seguras. Los 
hombres de la situación argüirán con el testo 
oónstitucional y con los derechos que da al pue-- 
bio, pero los insurrectos contestarán con la histo-. 
r ia y con  lá doctrina de esos mismos hombres, 
diciendo que no hacen mas que lo que lo que 
ellos han hecho siempré, y que si hoy son crimi­
nales, el dia en que triunfen serán unos héroes.

¡La expiación! ¡La expiación! si el derecho de 
insurrección ha muerto, hoy se presénta como un 
aparecido á los mismos que se glorían djé haberle 
dado la muerte. Con sus doctrinas y sus hechos 
han establecido el principio: ahí tienen sus con­
secuencias. i

SITUACIÓN DE FRANCIA.

El telégrafo nos comunicó ayer un documen­
to importante debido á la pluma de M ,. Jales 
Favre y que se publicó el dia 8 en las columnas 
del Diario oficial de la república. El ministro de 
Estado (Ĵ l gobierno de la defensa nacional espli- 
ca en e.sta nueva circular las causas que han he- 
chp imposible la celebración del armisticio, echan­
do, como es natural, sobre M. deBismark la cul­
pa toda de la ruptura de las negociaciones.

En nuestra humilde opinión no tiene razón 
M. Jales Favre: no esPrusia, ciertamente, la úni­
ca responsable del mal éxito do las negociacio­
nes seguidas por M. Thiers coa £Í canciller de la 
confederación alemana, como no lo fué tampoco 
del resultado negativo de 1 as conferencias de 
Ferrieres: pero tampoco seria justo atribuir toda 
la responsabilidad á los negociadores franceses, 
ni al gobierno de la defensa nacional. El nudo de 
la dificultad está m is alto: consiste en la situa­
ción mis a de Francia y su gobierno, y mientras 
aquella no varíe de una manera radical es inútil 
esperar ningún resultado sat sfactorio.

Los hombres del 4 de Setiembre, conformes 
en esto con los sentimientos de la mayoría del 
pueblo francés no quieren persuadirse á sí mis­
mos de la situación desesperada en que una sé- 
ne no interrumpida de desastres ha venido á co­
locar á su patria.

Él orgullo nacional, no acostumbrado ú olvi­
dado por lo menos de las calamidades sin cuento 
que le afligeu, se resiste á confesar que ha sido 
vencido eu todas partes: que ha perdido su ejér­
cito: que sus fortalezas de primer órden han ca­
pitulado; que un inmenso material de guerra ha 
caido en poder del enemigo, y que este se ense­
ñorea de la cuarta parte del territorio francés.

En sus discursos, en sus proclamas, en sus 
decretos, campea siempre ese seutimiento de fie­
ra vanidad que les hace olvidar ia realidad de 
las cosas, presentándoles como fácil empresa ia 
de espulsar á los prusianos, y conseguir después

KdlaAdmlDiftrjfinii »rpílaffi™<lp—ic prni-idifo, 
I Vi&iUciOQ, OÚB. ̂ (CUirto la

EMnport  ̂de it sosericiuD ee Miririd le abooari eo eíee- 
tiTO eo la Admioiatraeion. El de iaa provutcias del 
Modo, d^rmedio de ilbnsus del Gir» mdtoo, 6 Mlfoa de 
eorreos, t tambiea por letras de exacta resHracloo i favor de

AdBiBMtraeloB; ee esta ttMitna manera, 0 bien baeieido el 
abono ei efectivo en la Administración, se tervirdn Us snsen* 
eioMS ei Ultramar.

En París, D. José BeUrt j  Alvifians, SO, roe Cbaptal.
B1 importe de lu  sascrUioaee f  u  se enriei por cnalqniera 

elaae de ¿úos, se soplica qte se veriflqne por medio de carta 
eertiIMda como medio le  evlUr toda eUse de e it r t ^
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es una nulidad para los asuntos políticos.
En Bengala delegaban los ingleses el gobierno 

interior á un ministro indigena, que residía en Moors­
hedabad, con facultades sobre todo lo que no fuese 
del órden militar, ni se rozara con las relaciones es- 
teriores; dábanle cien mil libras esterlinas de sueldo 
al año; y  como, además, pásaba por sus manos y , 
hasta cierto puuto, se hallaba á su disposición el sa­
lario del nabab, que ascendía á trescientas mil libras 
esterliuas, puede muy bien suponerse cuán envidia­
da no seria el cargo, vista su Importancia, lucro y 
brilo, de los Indígenas capaces y poderosos. Por esta 
causa costó gran trabajo á Olive el decidirse, cuando 
proveyó la plaza de ministro, entre preteadlentos ri­
vales; que dos grandes partidos presentaban cada 
uno su candidato en representación de razas y  religio­
nes diversas.

Era el de uno Mohamed-Reza-Kan , musulmán de 
origen persa, hombre capaz, activo, religioso á la 
manera de su pueblo, y  muy amado da sus correll- 
giouarios. En Inglaterr se le hubiera tenido por un 
político avaro y venal; poro á juzgarlo con el criterio 
indostán.ico, casi podría considerársele como á perso­
na honrada.

Brahatna indo era su competí lor, y se llamaba el 
Maharajah Nuncomar, nombre que se halla en la his­
toria Inseparrtblemente anido al de 'Warren Hastings 
á consecuencia de un terrible suceso.

Habla representado Nuncomar muy principal pa­
pel en cuantas revoluciones tuvioron lugar en aque­
lla parte de Bengala desde los tiempos de Snrajah 
Dowlah; y á la consideración y respeto que allí se 
rinde á los hombres de raza pura y  noble alcurnia, 
uníala Importancia que dá en todas partes la rique­
za, el talento y  la esperlencia. Muy difícil seria dar 
idea de su carácter á quien no conoce la humanidad 
sino bajo la forma qne reviste en Europa; porque Nun­
comar era á los otros bengalís lo que el italiano es al 
inglés, lo que el indo al italiano, lo que el bengalí á 
los otros indos.

La constitución física del bengalí ea delicada y 
hasta femenil; vive constantemente en un baño de

de tres meses de derrotas, triunfos que no alcan­
zaron al principio de la campaña, y cuando dis­
ponían de 300.000 hombres organizados y per­
trechados, y no hablan perdido las plazas de 
Metz y de Strasburgo.

Así es que cuando se trata de entablar nego­
ciaciones, parten .siempre del principio de que son 
iguales las condiciones suyas y las de los ejérci­
tos d«l rey Gilillermú: tratan siempre de poten­
cia á potencia, y olvidan que ellos son los ven­
cidos y los prusianos los vencedores. En lugar 
de ceder exigen: consideran como necesario para 
los alemanes, lo que á ellos principalmente im­
porta, y  pretenden, entre otras cosas, que los 
departamentos ocupados por enemigo elijan 
libremente sus diputados, como si de hecho no 
hubíéran salido de la dominación francesa.

Por su parte ei rey Guillermo y el conde de 
fiismark negándose á permitir el abastecimiento 
de París y la elección incondicional de diputados 
por la Alsacia y ia Lorena,.no solo hieren la sus­
ceptibilidad francesa, sino qne hacen imposible el 
armisticio que de nada servirla á los hobitantes 
da la capital si durante él hubiesen de consumir 
las provisiones que les restan, viéndose á su ter­
minación, si esta no era favorable, en la necesi­
dad ineludible de rendirse por hambre.

Preciso es convenir también, para ser justos, 
en que el armisticio solo es útil para los prusia­
nos en tanto que conduzca necesariamente á la 
celebración de la paz; pues en otro caso, y per­
mitiéndose la entrada de víveres en París, las 
ventajas todas de la suspensión de las hostilida­
des serian para los franceses. Durante este inter­
valo podría adelantar la organización de nuevos 
ejércitos, llevarse á cabo el levantamiento en ma­
sa últimameme decretado, fundirse cañones y  
ametralladoras, fabricarse fusiles y cartuchos, y 
colocarse, en fin, en condiciones mucho mas ven­
tajosas para emprender de nuevo ia lucha.

Pefo estas, con ser muchas, no son las únicas 
ni las mas insuperables dificultades que se oponen 
á la terminación del conflicto franco-prusiano: 
hay causas mas hondas, mas fundamentales que 
a,lejan la e^eranza de ver terminarse en breve la 
lucha terrible que si ha sido fatal para los fran- 
eeses, no deja de pesar de una manera formida­
ble sobre los pueblos alemanes.

Estas causas, pueden resumirse en una prin- 
cipalisima: ¡Francia no tiene gobiernol luútii es 
que M. Favre nos diga en sa nueva circular que 
el plebiscito de París ha robustecido la autoridad 
del gobierno de la defensa nacional; porque ei 
hecho es que la acción de este gobierno no pasa 
de las murallas de París, y aun dentro de ellas 
está lejos de reunir ájl prestigio, la unidad de 
miras y la cohesión, necesarias para que sus 
acuerdos sean respetados. Dentro de la misma 
capital hay un partido intransigente que está 
muy lejos de confe-arse vencido, y  á cuya cabeza 
se ha colocado, separándose definitivamente de 
sus compañeros dei 4 de Setiembre, el celébre 
Roebefort.

Al ver el resultado del último plebiscito, 
cualquiera hubiera creído que los elementos de 
órden triunfaban en toda lá línea, y  sin embargo, 
las elecciones de alcaldes verificadas inmediata­
mente despuse de aquel acto solemne, demues­
tran lo contrario; en efecto, el resultado conocido 
de 16 distritos, arroja seis alcaldes republicanos 
templados, cuatro del partido rojo y  seis que será 
preciso volver á elegir por no haber obtenido 
mayoría absoluta los candidatos; pues suponien­
do que en las nuevas elecciones el triunfo se di­
vida por mitad entre los amigos del gobierno y 
los partidarios de la Comune, resultará siempre 
que en el municipio de París habrá siete alcaldes 
del partido avadado, elemento mas que suficiente 
para producir alarma y prolongar el descon­
cierto.

vapor; sus ocupaciones son sedentarias; débiles sus 
miembros: lánguidos y  perezosos sus movimientos: el 
valor, la inlependeucía, la vivacidad son i cualidades 
que no tiene, y  así sa ha visto largos años sojuzgado 
por hombres do coudicioa mas fuerte y  atrevida. Su 
espíritu se halla en perfecta analogía con su físico: 
98 débil hasta la impotencia, si se trata de resistir con 
vigor; pero de hablll.lad y tacto tan singular que in­
funde admiración y  Jdesprecio juntamente; porque 
todos los recursos que constituyen la defensa natu­
ral de los débiles contra los fuertes se hallan mas in - 
carnados en esta raza que entre los Ijonios de la épo­
ca de Juveaal, ó de los judíos de la Edad Media, pu­
diéndose decir que |el engaño y la falsía son para el 
bengalí lo qne la garra para el tigre, el aguijón para 
la abeja, ó la belleza del tipj griego para la mujer. 
Grandes promesas, escusas plausibles, historias te- 
gidas de mentiras circunstanciadas, perjurios, falsifi- 
caoioues de todo género: h  ̂aquí las armas ofoasivas 
y defensivas de los hijos del bajo Ganges.

Cuéntause por millones y  no dan un solo cipayo á la 
Compañía; pero en cambio como usureros, negocian­
tes y  abogados de habilidad, no ceden á los de ningún 
pueblo de la tierra. A pesar de la dulzura de su ca­
rácter no es propenso el bengalí 4 la conmiseración, 
ni transige nunca con sus euemigos, ni ce-le en sus 
proyectos sino bajo la presión de mil; tampoco le falta 
cierto valor svi generit de que 4 las veces carecen sus 
domiuadores, pues opone 4 los males inevitables uua 
resistencia pasiva y  un esfuerzo semejantes al que los 
estoicos atribniau á su sábio imaginario. El soldado 
europeo que se arroja sobre una batería lanzando gri­
tos de guerra podrá darlos de dolor al sentir el bistu­
rí del cirujano, 6 entregarse 4 la desesperación al oir 
su sentencia de muerte; pero el bengalí que dejaría 
Invadir su pátrla por el easmigo, iucondiir su casa y  
perecer á su familia sin atreverse á dar uu golpe en 
defensa de obj etos tan ca-os, ha sufrido mas de una 
vez la tortura coa la firmeza deMucio Escévolay mar­
chado al cadalso con paso tan firme y  rostro |tau se­
reno como Algernon Sydney,

I ( S t eontinuaré).

Ayuntamiento de Madrid



EL BÜO DE ESPAÑA.—Viernes 11 de Noviembre de 1870.
Los mismos ¡udiviJüos del g'óWemo no sé en- i berano á favor de la nación francesa, y concluyendo

por rechazar diploraáticaiuoiite toda combTnacioD»tienden entre si, y según pueden ver nuestros 
lect ires en el telégrama del dia 7, mientras 
Thiers y Jules Favre parecían dispuestos á acep­
tar el armisticio, Trocliu se resistió á toda ave­
nencia, y  decidió que se rompiesen las negocia­
ciones. . ’

Ni es mayor la armonía que reina entre el go­
bierno de P-aris y el sub-gobierno de Tours, ni, 
escasean tampoco las desavenencias en el seno 
de este últiihy;''^ué/ Gar^betta prescinde por 
completo do Oreinieux y de Glaia Bizoiu, Gomo, 
antes prescindieron los tres de Fourichon.

En lós departamentos y  especialmente en elj 
Mediodía, lá autoridad central es desatendidal 
por completo:' de ello nos ofrecen repetidos ejem­
plos Marsella y Lyon, Tolosa y  Grenoble y hasta 
el mismo Burdeos, volviéndose á hablar ya déla  
Confederación del Mediodía á |la que (parece* 
se adhieren nada menos que quirice departa-, 
mento's. ;

¿Qué puede esperarse de estado tan lamenta­
ble, de confusión taá espantosa? Que ni ea posil 
ble la guerra, ni hay términos hábiles para en­
tablar negofeiaeiones de paz. Que caerán sucesi-. 
vamente en manos de los Prusianos Thionville y 
Mézieres coma ha caído ya Verdun y como ca­
yeron Metz y Strasburgo: que el principe Fede­
rico Cárlos se apoderará de Lyon, mientras ochen­
ta mil Jiombres á las órdenes de Manteuffel mar]- 
chan sobré. Amiens y líouen, y  otros ejércitos 
numerosos se dirigen á íours y Bourges: q’up 
París sufrirá si no los horrores del bombardea, 
los tormentos, quizá mas crueles del hambre, y 
que Francia exhausta y aniquilada tendrá ai fin 
que aceptar las condiciones que quiera imponerle 
el vencedor. Tal es, por desgracia, la situación 
de Francia: el'cuadro es sombrío pero exacto, y 
si lOs franceses no se convencen de que es indis­
pensable someterse á la dura ley de la necesi­
dad, aun tendrán que lamentar mayores desas­
tres. I'.''

Ayer se recibieron^en Madrid los siguientes 
telégramas extranjeros, relativos á la guerra fran-. 
co-prusianat -.

^Tabliadei CoHffreae:} * .
Berlín 8 (ló 50. Madrid 10.10 35 maBaBa,.vla€al».'‘* 

—̂ Embajada de la Oohfédísi'aéion déla Alemania del 
Norté.-í-üflcial ..^barDay»:*—Perdura B Alas 11.—Ver- 
dum ha c8j)itulado.—El ministro de Negocios es- 
tranjeros. <;

Berlín 9,(M y  28 mañana).—Madrid 10 (á la una 
y  10 id —"Vía Cabo.—A la legación de la Confedera­
ción de la Alemania del Norte en Madrid.—Ofloial-— 
Versalles 8 .—Ce rea. de Breteinancy —Entre Boloña 
y Diacomur el 7.—Encuentro entró la novena brlga-’ 
da de infántéría y  los guardias móviles.—Pérdidas 
del enemigo 70 hombres muértos y  heridos y  40 pri 
Sionerés; de nuestra parte, dos heridos.

Colmar 9.—Para asegurar el cerco de Belfort, el 
monte Belber ha sido ocupado hoy sin resistencia y 
arreglado para la defensa. Blministrode Negocioses. 
tranjeros.

Bruselas 8,(4, 50 tarde),—Madrid 9 (1210 mañana)
£1 ministro de España al ministro de Estado.

Se acaban de recibir los signientes telégramas.— 
Versalles 7 por la noche.

Bespues de haber manifestado M. Thiers que el 
gobierno francés no podía aceptar el armisticio basa­
do en el slaluquoy de corla duración, M. de Bismark 
propuso que' los gobiernos de París y  de Tour fijaran 
la época de las elecciones según su propia convenien­
cia; encargado de hacerlo saber á M. de Bismark, 
prometió que los ejércitos prusianos harían respetar 
la libertad de las elecciones, aun cuando no se fir 
ruara el armi .tlcio.

M. Thiers, después de oír á M. de Bismsrl^, celebró 
una conferencia en las líneas abandonadas, con los 
Sres. Favre y  Trochu: é su regreso á Ifersalles maní 
festó M. Thiers no tener autorización para aceptar 
las proposiciones alemanasv y  órden de romper las 
negociaciones.

Versales 7 por la noche.-Según cartas particu- 
iaros de París, M. Julio Fav^e y la mayoría de sus co ­
legas participaban de la Opinión de. M. Thiers en lo 
relatii o á elecciones y  armisticio; pero el general 
Trochu, que combatió la Idea de sus compañeros de 
gobierno, hizó prevalecer su opinión.

{Agencia Fabra.)
Tours 9 de Noviembre (á (as 6 y 35 de la tarde).— 

París 8 .—El diario‘oficial publica úna circular dehse ■ 
ñor Julio Favre á los ícpresentantes de Francia al es- 
tranjero espllcando que Prusla al rechazar el armisti­
cio, ha dado á conocer una vez mas que continüa la 
guerra ünicamente con nn o b j^  absolutameate per­
sonal sin preocuparse del verdadero interés de isas 
SÚt^ditos, y  sobre todo del délos alemanes que lleva 
tras sí.

Prusia asegura que está obligada á hacer la gper- 
ra á consecuencia de nuestra negativa de cedeii dos 
provincias que no queremos ni podemos abando'nar; 
pero la verdad es que quiero deatruirnos para satlsfe- 
cer la ambición de los hombres que la gobiernan. El 
sacrificio de la nación francesa es útil á la conserva­
ción de su potencia, le consumen fríamente estrañán- 
dose de que rehusamos da ser sus cómplices, abando­
nándonos á las llaquezas que nos aconseja su dipl>)- 
macia.

El Sr. Julio Favre espone la conducta de la Prusia 
que después de la caída del imperioo rechaza, uu ar­
misticio.

Hace cincuenta dias que los ejércitos prusianos si­
tian á-Paris, y  su población no ha perdido nada de su 

. energía, lina tentativa de sedición ha permitido al 
pueblo de París de legitimar por una votación impo­
nente el gobierno do la defensa naeional, que ha ad- 
quiridoasí álosojos de Europa la consagración del de­
recho. Ese gobierno ha empezado la negociación de 
nn armisticio que debia permitir la elección de dipu­
tados de todo el territorio, aun del invadido. Su du ­
ración debia ser fijada á 25 días, con nn abastecí 
miento proporcional. La Prusia no se ha negado á las 
dos primeras condicionss, haciendo solo algunas re­
servas con relación á la votación de Alsacia y  Lore -> 
na, reservas que no tenemos necesidad do examinar 
mas, ¡xirque su negativa abaoluta de admitir el abas­
tecimiento ha hecho inútil toda discúsiou.

El Sr. JulioFavre demuestra que el abastpcimien- 
tü es la consecuencia forzada dota tregua. Él anuís - 
ticio sin abasteoyuieuto seria una capitulación á plazo fijo sin-boíor y  sin espetapza..

Prusia rebusei pues, el ^MmisUciot. Nq es ^olo el 
ejército, sino la población fffmcesa que qui^ge'api- 
quüer, rt duciendo París á los horrores del hambrea

Europa pediaá ía Francia que reúna sus diputados- 
para ueliberar acerca de la paz; Prusia rechaza esta 
reunión, sometiéndola á una condición ipícuay Qoa- , 
traria al dereeho,común.En cuanto á la^acusacion prusiana,dp que el go-. i 
bierno íiapcás impone á la Prusia la obligacienf.de : 
hambrear á París, Europa juzgará el xalor, de acusa - ' 
clones de esta naturaLza. Son la última señal de esta política emptíando por empeñar una palabra de ío -

pudieudo permitir la Francia espresar sp volqntad.' 
Ignóhiraes-lo quo’peastfrá’n las potoiidas ne utriales a 
ver sus proposiciones recba adas con tanta altivez. 
Acaso adivinarán lo que les reservaría la Prusia, en­
contrándose, por lá victoria, dueña de realjéaT todo 8 
sus designios.

En cuanto á nosotros, obedecemos á un deber im- 
perioso y  simple, persistiendo á mant ner su proposi- 
moñ armfstícíó'cómb el üdicó médTO ff« hacer re­
solver por una Asamblea las cuestiones tremendas, 

ue los crímenes del gobierno imperial han permlti- 
o'áT'Éíieint^WpropOnM'fHis.—

La Prusia, que comprende cuán aborrecible es 
su negat'iva, la disimula ai través de disfraces qüfe 
hó puedéif engañar á nadie. Pedirnos un mes de 
huestrós víveres, es pedirnos nuestras armas, que te ­
nemos con mano resuelta, y que no depositaremos 
sin combatir:;.

Hemos .heeho todo cuanto es posible á hombres 
honrados para concluir ia lucha, se nos cierra el ca­
mino. Noa ̂ ueda ̂ oio á tomar consejo de nuestro va­
lor, echando la ruáponsabilidad de la sangre vertida á 
los que sistemáticumenlo rechazan toda transacción. 
Es á su arabicijli personal, que pueden todavía ser 
sacrificados millares do hombres.- Y cuando Europa 
conmovida quiere detenerlos combatientes en las 
fronteras del campo de matanza para llamar los re­
presentantes de la nación á eusayar de conseguir la 
pa2 dicen: «Sí, pero con la condición que esta po- 
blaciou que sufre, estas mujeres, estos niños, estos 
ancianos, víctimas inocentes de la guerra, no recibi­
rán socorro alguno, á fin de que, coucluída la tregua,

; uo sea posible á sus defensores combatirnos sin obli­
garles á morir do hambre! Hé aquí lo qne los jefes 
prusianos no temen de contestar á las proposiciones 
de cuatro potencias. Llamamos como testigos contra 
ellos el'derecho y la justicia, y  estamos convencidos 
que si, como las nuestras, su nación y su ejército po­
dían votar, Cbndenarian esta política iubuiuana.

■ Que Sea, pues, bien establecido que, hasta la últi­
ma hora, preocupados de los inmensos intereses que 
le están condados; el gobierno de la defensa nacional 
hará todo ptlra hacer posible una paz que sea digna. 
Prusia le rehúsa los picdívs de consultar la Francia, 
csnsulta París, y París entero se levanta para ense­
ñar al.mundo lo que puede un gran pueblo cuando 
defiende el honor del hogar y la Independencia de la 
pátrla.

No tendréis dificultad á hacer comprender verda­
des tan simples, y  á tomarlas como punto de partida 
de lafi observa-cienes que tendréis que presentar cuan 
do se os presente la ocasión.

Tours 10 de Noviembre (á las 8 y  25 de la maña­
na).—Berlín 9.—Dice la Correspondencia Provincial que 
el Reichstag será probableinente convocado para 
el 20 del actual.
‘ Versalles 9.—Un telégrama prusiano anuncia que 
el a^^regádo militar de la embajada de Prusia en tían 
Petersburgo ha llegado ai cuartel general del rey. El 
principe Federico Uárlos esta en Commerey.

Nueva-York 9 .—En las elecciones generales, los 
republicanos han conseguido una leve ventaja sobre 
)os demócratas.

Roma 9.—El Osservatore Romano anuncia que el 
gobierno italiano ha tomado posesión del Quirinal.

Bruselas 9 de Noviembre.—El Eco de Bruselas pu­
blica una ccrrespcndencia de Berlin de fecha 8 del 
actual, haciendo constar que los representantes de 
la Baviera en Versales, persisten en rehusar á Prusia 
la supremacía militar y  á no renunciar á la autono­

mía militar.
Asegúrase que hay divergencia de pareceres y de 

pretensiones en cuanto ála repartición de las pro­
vincias á anexionar á Alemania.

Floreu9ia 9.—Un manifiesto del comité electoral 
de Turin pide que se verifique sin retraso la trasla­
ción del gobierno á Roma.

La fragata Castelfidari» ha ido á Marsella con ob­
jeto de proteger los italianos. Otro buque saldrá para 
las aguas francesas con el mismo objeto.

Ñapóles 9.—El duque de Aosta ha pasado ana re­
vista á la escuadra.

Ha tenido una larga conferencia con el cónsul ge­
neral de España.

Tours 10.—El periódico La Franco cree saber que 
las potencias neutrales deseosas de hacer ct-sar la 
guerra, se preparan á proponer uu Congreso.

Tours 10, á las cuatro y diez minutos de la tarde. 
—Varios periódicos anuncian qué ayer se han veri­
ficado importantes combates al Oeste y al Este de 
Orleans, en la dirección del Norte, á consecuencia de 
los cuales los prusianos se habian visto precisados á 
evacnaf á Orleans. La lucha continúa hoy.

Si quieren nuestros lectores formar una idea 
aproximada del órden, la paz, la seguridad iudi- 
vidual, el respeto á la propiedad y la buena ad­
ministración que España disfruta desde queel ge­
neral Prim se encargó con su camarilla de ha­
cerla honrada y feliz, tómense la molestia de pa­
sar la vista por el siguiente bouquet que hace un 
periódico titulándolo

PRENSA DE UN DIA.
«Los tiros que ayer tarde se oyeron en la ca­

lle del Caballero de Gracia, de cuyas resultas 
murió una señora que pasaba por la calle del 
brazo de su hijo mayor, procedían de una casa 
de juego que fué asaltada por unos ladrones fin­
giéndose la policía.

En Estremadura son continuamente apalea­
dos les trabajadores portugueses, asi como en 
Portugal lo sou los españoles.

—El sábado hubo uu pequeño alboroto en la 
provincia de Sevilla por resistirse los vecinos de 
un pueblo á pagar las contribuciones. Solo murió 
un guardia civil, y salieron heridos tres. Del pue­
blo hubo siete muertos.

—La diligencia de Santander á Bilbao fuó dete- 
nidá anteanoche por una partida, que le hizo una 
descarga al grito de ¡viva Cárlos'VII!

—Los'republicanos de una proviacia catalana 
aconsejan á sus correligionarios, en un documen­
to impreso.que hemos vi^to, la resistencia á las 
fuerzas del ejército que van por los pueblos co­
brando las contribuciones.

—El señor ministro de la Guerra está decidido 
á sostener el órden público con la actividad y 
energía que le distinguen.

—Cuando haya Candidato para el trono (este ar­
tículo escrito antes del hallazgo del duque 
d,B Aosta), se.ídai’á una pagaestraordidaria al clero 
y .áUs cluses pasivas. ,

—Son tantos los espedientes administrativos 
que se forman en las provincias ájlos funcionarios 
dél ói deu económico, que uu coiego acouseja á la 
dirección del Tesoro que los facilite impresos á 
ló'sjhfes.^':

—Én el ^óZff de la casa de un alcalde do la pro­
vincia de Valladolid ha aparecido el cadáver de un 
comisionado de apremio ,que el gobernador de la

provincia envió hace mas de un mes á investigar i 
si es c[erto que dicho alcalde ha vendido los bo- | 
nos del Tesoro del municipio para comprar bienes 
nacionales.

—En Reus, cuna del matrimonio civil, son 
acompañados con silbidos por el populacho los 
^ue van ¿ casai^e á la alcaldía. '

—Anoche se le disparó á un caballero' en "lo's 
Bufos uno de los revolvers que llevaba en el bol­
sillo. Hubo el alboroto consiguiente y  carreras 
en la plazuela y  calles próximas; pero solo un 
músico déla  orquesta saltó‘hárido ■eh la espalda. 
La presencia del capiUn general, del gobernador 
y varios jefes de cuerpos sosegó el tumulto.

—La asociación de secuestradores, que se cree 
tenga en Madrid su junta directiva, estiende sus 
ramificaciones y su acción por toda España, á 
juzgar por los casos que se van presentando en 
varias provincias. Ya no es solo Andalúcla y la 
Mancha el campo de sus proezas, sino que llega 
á Valencia, Huesca y  Dios sabe hasta dónde.

—En la provincia de Cuenca se alteró ayer el 
órden momentáneamente por cuestiones de loca­
lidad.

—En la de Albacete vinieron á las manos los 
vecinos de un pueblo por uua ceucerrada.

—ÜQ marido celoso ha matado á su mujer cer­
ca de Cáceres, hiriendo gravemente á su suegro 
y á su hija mayor, jóven recien casada que se 
hallaba en cinta, por querer impedir estos crlme 
nes. Después el desgraciado puso fin á su exis­
tencia con el fusil de la Milicia que tenia en su 
alcoba.

—Los periódicos de Málaga nos dan cuenta de 
un ligero motín ocurrido en aquella provincia al 
grito de «¡Mueran los ricosi»

—El juez de primera instancia de X ... ba sido 
insultado y maltratado por el populacho, por 
haber querido penetrar en una casa donde se ha­
bía refugiado un criminal.

—Se tienen ya pormenores del suicidio del rico 
banquero M... Recibió por equivocación con sobre 
del ministerio un telégrama anunciando la paz, y 
jugó al alza toda su fortuna.

—Por la provincia de Ciudad-Real vagan dos 
partidas de latro-facciosos.

—En la de Alicante han sido asesinados tres 
ricos sericultores qne iban á una feria acom 
patíados de sus criados, armados todos de esco­
petas.

Los bandidos eran diez, armados de carabinas 
Berdan y revolvers de ordenanza. El tiroteo da 
ró mas de una hora.

—Casi todos los que se casan civilmente en la 
provincia de Granada se niegan á celebrar e . 
matrimonio religioso.

—El Sr. Figuerola, qne había mandado dar 
una paga estraordinaria á las clases pasivas y  al 
clero, ha revoeado por telégrafo la órden.

—Dos sacerdotes de Toledo, que juraron la 
Constitución han ido á una carretera á pedir tra­
bajo para no morirse de hambre.

—Los niños de una escuela pública de Ronda 
se amotinaron contra el maestro, dándole una 
tremenda cachetina porque les enseñaba el cate­
cismo.

—El ministro de Hacienda ha declarado en el 
Congreso que la capitación es incobrable.

Se ha autorizado á los municipios á hacer uso 
de la fuerza pública para el cobro de la capi­
tación.

—Son ya seis las diputaciones provinciales 
que han cerrado sus establecimientos de beneti- 
céncia. En muchas poblaciones los niños de la 
Inclusa viven de limosna.

—Anoche aprobó el Consejo de ministros el 
nuevo empréstito del Sr, Figuerola.

—A la partida mandada por un alférez que 
apresó al faccioso conocido por el solitario, se han 
concedido un Sécexso, tres grados y veinte cru­
ces del Mérito Militar.

—Anoche fué herido el sereno de la calle del 
Príncipe por un cimbrio y un progresista muy co­
nocidos, que estaban riñendo. Se les ocuparon un 
puñal y  una navaja.

—En la última subasta de bienes nacionales 
ha reinado grande animación. Los primeros ca­
pitalistas de España se disputaban la magnifica 
posesión de patrimopio en Burgos, tasada en diez 
millones, que se remató á favor de D. C. G. E,, 
secretario particular del ministro R,, en quince 
y medio.

—Ha salido de Madrid para el extranjero el di­
rector de Orden, A consecuencia de invitación del 
jefe de la partida de la porra.

—Mañana hay comida en la regencia, y  pasa­
do irán á cazar todos los ministros á una mag­
nifica dehesa que ha comprado uno de sus com­
pañeros.

—No son quince, sino diez y seis, las personas 
que, según de público se dice, figuran en la lista 
que un respetable hombre político ha presentado 
al presidente del Consejo como perjudiciales al 
prestigio de los partidos revolucionarios y á la 
moralidad de Ja situación.

—Estamos autorizados para declarar que no es 
exacta la órden que se atribuye al ministro de la 
Gobernación para persjguir á los criminales á 
toda costa. Ni era de esperar que tan distinguido 
hombre público se permitiese una violación se­
mejante de los derechos consignados en la Cons­
titución.

—La Gaceta publica la carta rectificación del 
articulo único del decreto concediendo naturali­
zación en España al hebreo Samuel-David-Datan 
Aviron.

—Dos coroneles retirados de Valencia han esta­
blecido una cocina económica para sus compañe­
ros. El cubierto cuesta diez cuartos, para que esté 
al alcance de aquellas beneméritas clases.

—Varias diputaciones provinciales están reali­
zando el patriótico pensamiento de establecer 
universidades libres con las economías que hacen 
en el material de escuelas y personal de maes­
tros.

—Todos los días recibimos las circulares de 
los cabildos apelando á la caridad pública para 
sostener el culto en sus catedrales respectivas.

—Las pensiouistas de Barceio.ia han hecho una 
esposicion al señor ministro de Hacienda rogán­
dole que vaya á cerciorarse p^r sí mismo de las 
miserias que estáu pasando. Como la fiebre ama­
rilla aumenta en aquella poblaciou, se cree que 
este es uu lazo tendido por los reaccionarios al 
Sr, Figuerola.

—Después de haber pagado la familia del rico 
labrador Sr. lí., secuestrado^ por Jos bandidos en 
e sierra de Córdoba los 10 OÓO duros que ,por su 
rescate exigían, ha sido aquel asesinado.

—Casi todos los curas de Salida se han puesto 
de acuerdo para negar Ja absolución á los que se 
caáen dvilmoente.

—Los republicanos españoles han rogado á Ga- 
ribaldi y Víctor Hugo que nos hagan una visita. 
Será un verdadero paseo á Dedlan.

TEXTOS VIVOS.
Esto es un presidio suelto.

{0 ‘Donnell.)
La sociedad está fuera de su asiento

{Bravo Murílto.)
Cada hora que pasa sin un motín es un ver­

dadero milagro.
{Iluelves, ministro de la Gobernación en 1855.),
Mientras Dios sea Dios, el hombre no será 

hombre.
{Un alcalde catatan.)

Cuando el partido progresista caiga del po­
der nos avergonzaremos de muchas cosas que 
estamos tolerando.

{Rui% Zorrilla, en el Escorial.)
Yo diré al señor marqués de Albaida que ten­

go siete candidatos para el trono...
Prim, di curso de 15 ie Mano de 1869.)

No puede llamarse liberal un país donde se 
enseña el catecismo en las escuelas y se consien­
te á los voluntarios de Cuba fusilar á los insur­
gentes.

(El Universal.)
Me pesaban, señores diputados, los derechos

individuales como una losa de plomo.....
{Sagasta, ministro déla Gobernación en 1869.) 

. . . .  anarquía mansa....
(ñivero, ministro de la Gobernación en 1870.)

¡El clero!.... ¡las monjas!.... la mano oculta de 
la reacción; hé aquí el tricornio, la trilogía, el tri­
duo que desvela á los héroes cuyo cruento sacri­
ficio en Alcolea preside el ilustre presidente del 
ministerio. Solo los partidarios de Ibrain Clarete 
y de sor Patrocinio pue”Sen decir que esta situa­
ción es tan mala como aquella. ¿Qué tendrán que 
contestar á estos argumentos?

{La Iberia.)
Aqui nadie se entiende.

(Rttfa Zorrilla, en las Córtes.)
Por desgracia, siempre que nuestro partido ha 

estado en el poder ha padecido frecuentes altera­
ciones el órden público, y bastaba podido decirse 
por un señor ministro en este sitio que cada dia 
que pasaba sin un motín era un dia ganado.

Yo les aseguro á los señores diputados que 
pasaron para no volver los tiempos de las asona­
das, de los disturbios y motines; que el gobierno 
está resuelto, muy resuelto á que no se repitan 
semejantes atentados, y que s i en  la conserva­
ción del órden público se puede ser enérgico y 
hasta cruel, el gobierno está resuelto á ser cruel. 
(Aplausos.)

{Prim, discurso de 22 de Junio de 1869.)
Aunque he enviado á V. S, la distribución de 

fondos para el mes corriente, no pague V. S. á 
nadie hasta que realice el nuevo empréstito.

{Figuerola, por telégrafo.)
......equilibrio inestable......Milkado japonés...

jaula de oro.....
(Castelar.)

O .......................................................................................

(Ei duque de la Torre.)

el cólega progresista abusa de la candidez de lo , 
suyos.

La Correspondencia está haciendo al de Aosta 
una guerra terrible; La Epoca ha declarado hace 
dos dias terminantemente cual es su candidato- 
¿qué imjwrta, pues, que ni uno ni otro asistiesen 
á la reunión de la prensa? ¿Dejarán, por eso, de 
combatir-al de la Cisterna? Pues entonces, ¿cómo 
se atreve La Iberia & estampar guarismos tan no­
toriamente falsjs? ¿Ha olvidado que no pueden 
sumarse cantidades eterogóneas?

Déjese, pues, de estas habilidades, para las 
que no le da el naipe, y conténtese con la impo­
pular defensa de su muy amado Amadeo, siu ha­
cer partidarios suyos á sus declarados adversa-

Dos palabras á La Iberia:
Es completamente inexacto qne el partido mo­

derado huyese cobardemente cuando se verificó 
el motín de Setiembre, y lo es mas aun que no 
volviese á aparecer en la escena política sino cuan­
do habla pasado todo peligro.

Si La Iberia tuviese memoria, y  sobre todo vo­
luntad, no habría olvidado que El Siglo vino al 
estadio de la prensa á raíz de la revolución, en 
4 de Noviembre de 1868, y que riñó con sus hom­
bres y sus periódicos tan terribles combates que, 
no encontrando razones con qué contestarle, se 
encomendó á la Partida de la Porra la honrosa 
misión de matar el periódico moderado, misión 
que llevaron á cabo con heróico denuedo cuaren­
ta ó cincuenta liberales de pelo en pecho, que es 
posible que por tan beróica hazaña fueran agra­
ciados con pingües destinos en justo galardón de 
hecho tan memorable.

Respecto de las cuentas que hace La Iberia 
para deducir de ellas la escasa significación de 
los periódicos que se han declarado enemigos da 
la candidatura italiana, son como suyas; con de­
cir que suma las cantidades que por derecho de 
timbre pagan La Correspondencia de España y Lo 
Epoca, con las que satisfacen los diarios afectos ' 
ai de Aosta, comprenderán nuestros lectores (jue

nos.

De La Política tomamos lo siguiente:
«Con el titulo de Propaganda facciosa, el órgano 

del Sr. Sagasta publica hoy un violento artículo en 
el que clara y  directamente amenaza al señor duque 
de Montpensier con el ostracismo si no se apresura 
á renunciar á su candidatura y  á recomendar á sus 
partidarios dejen de apoyarla.»

¡Tendría que ver al duque de Montpensier es- 
trañado de España por los amigos de La Iberia! 
y la gratitud? ¿y el agradecimiento, señores ibe­
ristas?

En La Pat de ayer, leemos lo siguiente: 
«Asegurábase esta tardo que muchos diputados 

de la unión liberal, que estaban dispuestos á votar al 
duque de Aosta, han desistido de su propósito.*

No deja de tener importancia la noticia dada 
por un periódico que suponemos aosíino.»

Los mas ardientes defensores de la candidatu­
ra del duque de Aosta, no pueden menos da con­
fesar que aunque esperan obtener mas votos de 
los que prefija la ley hecha por los constituyen­
tes, es indudable que darán sus sufragios con­
trarios al rey de Prim los hombres mas impor­
tantes de todos los partidos.

Con esto y las órdenes de la plaza del señor 
Buceta, el nuevo rey va á quedarse mas fresco 
que unas lechugas.

' ¿A que no viene el duque de Aosta?

Ayer no asistió D. Francisco Santa Cruz á la 
reunión deios unionistas, y  ba presidido el señor 
Gómez de la Serna.

Parece que uu centro oficial estuvo ocupado 
ayer todo el dia y lá noche anterior en escribir 
cartas á los diputados ausentes, encareciéndoles 
en todos los tonos y formas la conveniencia de 
que regresen á Madrid oportunamente, á fia de 
que puedan votar al duque italiano.

Vamos á permitirnos dar un consejo al gene­
ral Prim.

Aunque para 1 )s efectos legales lo mismo es 
no votar que hacerlo en contra, no sucede lo mis­
mo atendido otro género de consideraciones: asi, 
pues, sou preferibles las abstenciones que los vo­
tos que prefieran otra candidatura á la de Aosta.

También parece que tuvo por objeto el traba­
jo  del centro oficial á que nos referimos, hacer in ­
dicaciones á los jefes de las provincias para que 
les levantasen del mejor modo que Jes fuera posi 
ble, sus simpatías eu favor de la estravagante é 
impopular candidatura Aosta, prefiriendo el me­
dio de las adhesiones por escrito, porque así la 
prensa Aostina-espaüola podría dar gran bombo 
á su candidato.—Con bombo y sin él, Aosta se 
quedará «á la luna de Valencia.»—No queremos 
aplicar otro refrán que también vendría de mol­
de, porque en él figuran las narices, y  parece que 
el rey de Prim casi carece de ellas, l

¿Que va á pasar el Miércoles, que parece so ha 
municionado para ese dia á la artillería é infan­
tería? ¿Se va á ganar á balazos la votación régia?

No hay accidente, no hay detalle que no justi­
fique la inmensa, la estraordinaria simpatía que 
tiene el duque italiano y ia espontaneidad con que 
lo van á votar los que lo voten.

Ayer tarde se ocupó la unión liberal de una 
proposición del Sr. Calderón Herce, para que el 
dia 14 se reúna á los hombres mas importantes 
del partido que no son diputados, para oir su 
opinión respecto á la cuestión de candidato.

La baja que en la Bolsa de ayer esperimenta- 
ron los valores se atribuía á la actitud que el país 
va tomando respecto de la candidatura Aosta y 
al rumor insistente de inminentes desórdenes en 
algunas provincias de Andalucía.

------------------- ♦  —
Todos los partidos se aprestan á hacer guerra 

á muerte á la candidatura del italiano.
El Sr. Castelar ha salido para Tours á fin de 

avistarse con el gobierno republicano francés y 
recabar todo género de auxiliqs.

Parece que los carlistas por su parte tampoco 
se duermen, y todos los síntomas son de que pron­
to darán señaleá de vida.

Los hombres de la unión liberal, que aun que­
dan fieles á Montpensier, ya se ve cómo comba­
ten y han combatido al duque de Aosta eu la Cá­
mara y fuera de ella.

Con tales elementos, y la opinión del país tan 
fuertemente pronunciada se necesitaría, por parte 
del duque de Aosta, no tener ni aprensión ni sen­
tido común para atreverse á pensar en ser rey 
de España.

Confesamos que no hacemos al principe Ama­
deo la injuria de creerlo tan miope de entendi­
miento y tan largo de ambición, que así que co­
nozca el verdadero estado del país se atreva á 
aceptar la corona que con tanto sans facón le ofre­
ció el héroe invisible de la revolución de Se­
tiembre.

Los diarios esparteristas. El Eco del Progreso y  
La Independencia Española publican los siguientes 
documentos, precedidos solo de las líneas que po­
drán ver nuestros lectores;

«Sin comentarios publicamos el siguiente comu­
nicado y  la carta del ilustre duque de la Victoria. 
Próximamente nos ocuparemos de este asunto:
Sr. D. Joaquín Mirallos, director de Bl Reo del Pro­

greso.
May señor mío y de todo mi aprecio: Deseando 

evitar cualquier interpretación errónea ó tergiversa­
ción del contenido de la carta que con fecha 7 del cor­
riente me ha dirigido el duque de la Victoria, á que 
se alude en la última hora del número 291 de El Eco 
del Progreso, me tomo la libertad de remitirle la copia 
adjunta, por si tiene á bien insertará en las colum­
nas de su acreditado periódico, dando á V. por ello 
gracias anticipadas.

Compotentemente autorizado aprovecho la ocasión 
para decir que siempre fiel el duque de la Victoria á 
los principios liberales que toda su vida viene susten­
tando, será el primero en acatar la persona, cualquie­
ra que ella sea, á quien elijan rey las Córtes Consti­
tuyentes, en uso de su soberanía.

Con este motivo me cabe la honra de ofrecerme de 
Y. atento seguro servidor y  amigo Q. B. S. M.—Ci­
priano Segundo Montesino.»

Logroño Noviembre? de 187q.
Mi querido Cipriano: por lo que me dices, y  leo en 

los periódicos, veo que hay diputados que llevados do 
un afecto, que les agrradezco cordialmente, siguen en 
la idea de darme sus votos en la próxima elección de 
monarca.

En varias ocasiones he manifestado las razones, 
que escaso repetir, que me impedirían aceptar tan 
elevada Investidnra, aún Cuando me fuese conferida 
por las Córtes. ,

Siendo este mi irrevocable propósito, deseo qne des­
prendiéndose de todo afecto personal, ó inspirándose 
tan solo en el mas paro patriotismo, tal coal las clr- 
cnnstancias lo exigen en estos momentos solemnes para 
las libertades y  el porvenir del pueblo español, apo­
yen con sus votos al candidato que juzguen mas 
digno de ocupar el sólio, prescindiendo de mi nom­
bre.

Mi mayor felicidad se cifra en ver libre y dichosa 
nuestra pátrla, y  mi único anhelo en estos momentos 
es, el que á las Córtes Constituyentes les quepa la 
gloria de acertar á elegir á quien alcance á realizar 
tan caros objetos.

Manifiesta á todos esta carta de tu afectislmo—• 
Baldomero Espartero.»

Apesar de esta carta, muchos esparteristas, ^

■i'Ayuntamiento de Madrid
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a]guuos que no lo son creen, que si Espartero lle­
gara á ser elegido rey, no seria imposible que 
aceptase el trono.

El gobierno español acaba de enviar á Flo­
rencia, ;por conducto del ministro de Negocios 
estranjeros, las insignias de la gran cruz de Isa­
bel la Católica al comendador Giacomelli, d ipu­
tado; alcdmendadór Bon ti, director general en 
el ministerip de Hacienda; al ór. Boltani, secre­
tario particular del ministro" Sella, y  al caballero 
Turconi, director de impuestos.

Pronto no habrá español ni estranjero que no 
sea caballero de nuestras órdenes.

Suponemos que aunque el duque de Aosta no 
sea rey de España, como no lo será, las cruces 
italianas adornarán los trajes revolucionarios, 
pues se han hecho algunas indicaciones solici­
tando una gran runfiada.

Dice un colega:
«A pesar de los comisionados de apremiado envia­

dos á los diputados radicales ausentes de Madrid, hay 
algunos que se resisten á venir, ui aun arrastrados 
por la infamante cííerda que les echó ayer al cuello 
El Parcial al acusar de vendidos á los reacios.

De este nñmero (del doilos reacios, no de los ven­
didos) es el esparterista Sr. Moya, quien ha partici­
pado á sus amigos políticos quq no regresarla á Ma­
drid hasta después da verificada la elección de mo­
narca.» . . .

Por un telegra-tqa ppciai procedente de W as- 
hingtpn se sabe que ha siíio muerto el cabecilla 
Fortun coa otrosoompañeros mas. Este sujeto es ­
taba indicado para presilente de la junta de gq - 
bierno de los insurrectos de Cuba.

Un motín más. En la noche del dia 7 se turbó 
el órden en Alábasete del Arzobispo. No hay da- | 
talles del snceso. Dados años á esta parte no hay 
doncellatriás ruborosa que el órden páblico; toi- 

■■ dósf los días, f  á todas horas, ai turba.

En Granada se acaba de dar una paga á la.s 
clase? pásivas. En cambio se les deben nueve.

■ V ' . ■ -  -i-- --- ' ------
Un diario Republicano dice que el directo­

rio de'sm partido ha. sido consultado por varids 
comités de provincias acerca de la conveniencia 
de hacer manifestaciones contra la candidatura 
Aosta, siendo la opinión de dicho directorio, que 
se hagan alli doifde tengan la seguridad de que 
el órden no se turbé, para; evitar pretestos á l^s 
autoridades, de’ pei^áegiiif á los'republicanos.

Varios'péífbdiCOS éspefan que la Union liberal 
que no forma parte de lás CÓrtes, diga con cuál 
de los gaupos de diputados unionistas está con-. 
orme, porque do esto .dependerá la suerte futura 
de su partido.

A pesar de todas las alharacas de los aostistas, 
fundadas única y esclusivamente en que creen 
contar cpn algunp,. doqqna mas de los 171) votos 
*de mayoVfa necesaríos'para elegir monarca; po­
demos asegurar que todos los hombres políticos 
de alguna autoridad, sin distinción de colores, es­
timan que la candidatura del príncipe italiano no 
puede estar mas en baja y que no pasará mucho 
tiempo sin que se reciban de Florencia pruebas 
irrecusables de que Víctor Manuel y  su hijo v i- 
/vian engañados y  han conocido el error aunque 
tarde.

Ciertos despachos cambiados ayer entre Ma­
drid y Florencia,, y  la actitud del representante 
del rey de Italia parecen confirmar el juicio de los 
hombres ppiíticos á que aludimos.

REVISTfe ÜE LA PRENSA.
, Las belicosasidisposieiones adoptadas por el 

general Baceta, comandante general de Mála­
ga, en la previsión sin duda de que aquella her­
mosa y desgraciada capital va á ser teatro otra 
vez mas de sangrientos desórdenes, á que hoy 
dará ocasión la desacertada y  antipatriótica con­
ducta de un gobierno que ha creído que se puede 
imponer al noble pueblo español un monarca es ■ 
trangero quQ' rechaza de consumtf su dignidad y 
su historia, aquellas disp )siciones repetimos, ins­
piran á La Política el siguiente articulo, de cuya 
parte mas principal es autor el mismo general 
Bucetá, cuya órden de la plaza es indudablemen­
te el mayor ataque que hasta ahora ha sufrido la 
asendereada candidatura del italiano.

Hé aquí «hora el artículo:
«PARA KrpATlMSpítn.'

El gobierno y sus agpntw ¡se han encargado de 
darnos ja medida ele la po'pülaridad del candidato 
Prim y de la simpática recepción que le espera en Es­
paña, haciéndose asi los mss autorizados colaborado­
res y  losanxüiares mas eficaces da los partidos estre- 
mos que combaten la candidatura italiana y  de los 
mon^rquicps^inceros que ven con pena que 'P'rim y 
Prats sé émpeña'en'traer á España páraqué lb sosten­
ga en el puesto dé fréner ministro á un príncipe dig­
no de mejor suerte por sus cualidades personales.
... Como si no bastaran las circulares dirigidas al 

ejército y  á la i^^c^t^para que se entusiasmen por 
órden dé ''Ppfrn,''Cbiút)^3i'nb foera harto elocuente el 
aleccionador sfiencio do aquellos institutos, comb si 
nada dignificara el que las principales figuras dé la 

/a^jolqcipn y del Parlamento (sea dicho con permiáo 
de Prlm y Pratá, la primera/gura ¿e la f̂ ívOlúéion y do 
la ^Imca’i de 'La'iberia) Se maDifiestou «pues­
tas al Candidato de Prim, el gobernador, militar de la 

• provincia do Máiaga se-ha encargado do rebelarnos el 
-buen recibimioiito que probablpmqute tendría allí ¡el 
susodicho candidato, si tuviese por conve^niénte des­
embarcar en aquel puerto del Méditerránfeo.

Esa revelación se hace en una órden da la plaza 
del dia 8 del coriitnte, en quñrdefipues de su corres - 
pendiente preámbulo eu que se pinta cqn mano m^^s- 
trala conflagración que nos amenaza, se. dispoben 
las frioleras siguientes: '

«1.** Desde la noche del dia de hoy (con tiempo se 
toman las cosas) los señores jefes y oficiales de t^dos 
los institutos armados de la población (%osta plaza y 
los de los (kstacamontos de Ronda y  Autequera, des­
de que reciban esta órJeu, pernoctarán'én los res­
pectivos cuarteles, veriflcdudbló én él de CapnclMnos 
un j e f e /  los oficfalbí íff laftcoapailíaB de lufautería 
alojados én aqnel edificio, loa de laresar.va y  baáde 
rin de Ultramar. ■ . ?

2." En los cuarteles de la Trinidad y  Merced exis­
tirá constantemente una compañía de retea con todo 
el personal franco de servicio; en los de Capuchinos, 
Ronda y Antequera una scc&ion, y  en el de Levante 
otra d,e artillería ó caballeria, álterñandó ambas ar­
mas en este servicio, dispuestas siempre para ser em­
pleadas al primer aviso eu la forma que oportuna­
mente se le ordene por sus jefes respectivos.

3 . * El señor curonel jefe del cuerpo de artillería 
de esta plaza dispondrá que cada una de las piezas 
situadas en los cuarteles de la Trinidad y Capuchinos 
sean dotadas cen cien tiros de bala y  cien de metra­
lla, y que para el s. rvicio de las mismas, p 'aiendose 
de acu'^rdo con los señores coroneles jefes de los cuer­
pos alojados en los mismos edificios, se destine el 
personal necesario elegido en ambas armas.

4. * Las piezas de montaña dotadas con suficiente 
número de tiros de granada, bala y  metralla, se ha­
llarán dispuestas para ser oportunamente conducidas 
á donde convenga.

5. ” Las baterías de Gibralfaro y  San Nicolás, es- 
cepto en el caso de que grupos armados se presenten 
en su inmediación, no harán fuego sin recibir al efec­
to órden de este gobierno; pero si los fuertes fuesen 
amenazados, los jefes que los mandan procurarán es­
carmentar á los agresores.

6 . “ Los regimientos de Valencia é Iberia tendrán 
nombrados cada uno de ellos una columna compuesta 
de un jefe y  dos compañías, con el completo de ofi­
ciales que les corresponde y  cien plazas de tropa.

7. * Los señores .comandantes dp Ronda y  Ante­
quera, si recibíeSQp aviso do la ,aparición de reveldes 
en territorio de beta pfbvincla mas inmediato á sus 
respectivos cantones que de esta capital, sin esperar 
órdenes de este gobierno dispondrán que de la fuerza 
que tienen á sus órdenes salgan inmediatamente co ­
lumnas que persigan á (los insurreotost cuyos jefes 
deberán ajustar su conducta á las instroceiones cir­
culadas al efecto por este gobierno.

,8.® Los capitanes de.guatdia civil, en el momento 
que reciban aviso déla presentación de gruposde fuo- 
oiosos armados en el territorio confiado á la vigilancia 
de éU3 rbspéctiVas compañías, sin esperar órdenes do 
ningún jefe ni autoridad dispondrán inmediatamente 
la reonfon de^todo el personal de las mismas y cou 
ellas marcharán en péísecaníon del enémigo hasta 
acosarlo, batirlo y destruirlo completamente, para 
cuyas operaciones se hallan oomdletamente autori­
zados. .

O." Los a.iñpres jefjs fie todos los institutos arma­
dos que existen en est.a capital, si, lo que no es de es­
perar, hubiese en ella hombres que estimau en poqo 
su éxistbheia; qué <!oaprecián:iola se atrevan á enar­
bolar lá bandera'dé|la'fniiürréCcioD,' procederán con­
tra ellos éón lá energía y é n  la forma prevenida en 
las'instrucciones oircnladas al efecto por este gobier- 
no‘én 11 de Abril último.

10 El jefe del cuerpo de carabineros en esta pro­
vincia, en el caso de alterarse el órdéu público, pro­
curará que dentro y fuera de la capital cumplau sus 
subordinados las órdenqs quo les están comanicadas!

Todos los señores jefes de los cu ;rpos y  coman­
dantes militares qué existen en esta provincia cono­
cen mis désedé y  mi fieclsiou de evitar la efusión de 
sangre y  las agresiones armadas pára no paS’ar por 
el sentimiento de tener que castigarlas después, y  
espero que todos en general y  cada uno en partisu - 
lar, con su esmerada vigilancia y  acreditado celo 
por el bien del servicio, cooperarán el resultado que 
mopropogo alcanzar.—El general gobernador. Ba­
ceta.»

¡Pernoctación en los cuarteles; retenes de infaute- 
ria, caballería y artillería en los puntos estratégicos; 
cañones con cien tiros de bala y etros cien de metra­
lla; piezas de montaña, dotadas con suficiente núme ■ 
ro de tiros de granada y  demás menúd’ihcias; mar­
chas en persecución del enemigo, hasta acosarlo, ba­
tirlo y  destruirlo completamente: hé aquí los preparati­
vos que se hacen para recibir al duque de Aosta; he 
aquí las precaucioues que se toman para popularizar 
su candidatura; hó aquí lo que no se teme consignar 
eu un documento oficial para dar al mundo entero 
una briiianto muestra de los medios de que dispone 
Prim y  Prats para hacer respetar a su candidato!

Desgraciadamente, los ecos de estas dragonadas re­
sonarán tristemente en el palacio Pitti, y , en vez de 
servir para convencer al príncipe Amadeo de ^ae el 
pueblo español le espera con los brazos abiertos, solo 
servirán para demostrarle que deba ser muy escasa 
la popularidad de su candidatura, y muy grande la 
fuerza de sus adversarios, cuando se tomad tan gra­
ves y  estraordmarias precauciones militares cinco 
dias después de presentada su candidatura al Parla­
mento y muchos meses antes de que venga á Espa. 
ña, si es que está destinado á venir.

Por lo demás, el documento con que nos ha obse­
quiado el 8r. Bucjeta vale mas,.mucho mas que la es- 
poslciou de las provincias contra la candidatura Aos­
ta, qué las protestas de la prensa contra el candidato 
de Prlrd y que la actitud de las pTinclpales figuras de 
fa revolución y del Parlamento. Recomendamos, p des, 
al Sr. Ceñitti, representante dé rtalia én' Madrid! 
trásmita este documento al palacio Pitti por vía dé 
postdata á la carta cuyo modelo le enviaiúo® an­
teayer.»

El Combate endereza al héroe del 2 de Enero 
y 22 de Junio de y  á sus amigos y  eomensa- 
ies, el siguiente réspice que bien vale la peua de 
ser conocido:

«¡Pobre España! Ya estamos en pleno polaquismo; 
la arbitrariedad,' oficial erigida en sistema, la inmora­
lidad corrompiéndolo todo, una policía secreta, inqui . 
sitorial e infame invadUndo hasta el santuario del 
hogar para hacer del ciudadano honrado uua víctima 
propiciatoria (que lleva la tranquilidad á la conciencia 
de ios tiranuelos que, siendo da,biie8, quieren parecer 
fuertes, que siñtiéádose agonizar pretenden vivir 
aunque sea á costa de Ja sangre del pueblo; hé ahí lo 
que uoé amenaza.

Por ()e pronto los miütares son las primeras vícti­
mas; se conoce que D. Juan no.croe sinceramente en 
Itt adhesión del^ército. como pregonan sus secuaces.

Eu pos de las arültrariedddesque «ontra les laill- 
Urea se cometen, ae adivina el rumor que misterioso 
corre de persecuciones ú los hombres políticos que, 
dijjnosy honrados, siempre están dispuestos á no 
tolerar la deshonra y la infamia para.su patria; pues 
ha llegado a nuestros oidos, por conducto que ofrece 
VISOS üe seguridad, pero que nos resistimos á creer, 
laeápéclfedequü, diputados que son directores de 
periódicos est án amenazados de ir á la'cárcel, á pisar 
de la CoUstitución y contra ella (eon pei-miso sea di- 
chq del sutil ingónio liberticida del gallego Monte­
ro Ríos), bajo el pretesto absurdo de que nn artículo 
de perlifico denunciado sera un delito considerado 
in fraganti.

El hasta contra .(os diputados de uuas Córtes so­
beranas, según los hombres del poder, se atentara; 
si ui la investidura de diputado constituyente se 
respetase,^nada do lo qne se dice respecto á tenebro­
sos planes de violencias nóé éorprenderla; pero ni 
aquéllas prlsiónes ni lá 'evidedéfa de estés planes,nos 
haran cejar un ápice eii nuestra línea de conducta, 
ni un paso harán retroceder á E/ Gemíale ni ásus hom­
bres del camino qne, rranettos A todo haa emprendi­
do. Los hombres-do Eî CfWÓíttó ss rompen; pero ni se 
tuercen ui se ablauáah.

Las prisiones de los redactores de La República Fe­
deral) las persecuciones y atentados contra la pren­
sa; la prioiou y destierro de los militares, nos han prr- 
ductdo la misma Indignación e idéntloo sentimiento 
de desprecio, que ei que esperimentamos por las in­
fames y tiránicas situaoiones auteriores á la actual, 
qno;i,rbqt;rariameute dispusieron de la vida, de la hon- 

I ra y de la libertad de los ciudadanos.

Anteayer prot -stamis cou la iudignacion de ’ iom 
bres honrados y de convicciooes, que quieren y  exi­
gen JUSTICIA en todo y  para todos, de la prisión y des­
tierro del capitán ciudadano Francisco Araque; y hoy 
protestamos, encer.Jido el ro.-tro de ira, le, la prisión 
y  confinamiento á Ceuta de los Indivléuoa del regi­
miento de Cantabria, núm. 39 de infantería los cabos 
primeros Domingo Huertas y Jesús Ñuño; del segun­
do de gastadores. Lino Rafael Martínez y  Rafael Gor- 
dillo, por el enorme delito de haber concurrido á nn 
club'republicano tres de ellos, y haber solamentecon- 
versado un rato con un paisano suyo repubüoano el 
cabo Jesús Ñuño, que asegura no haber concurrido 
jamás áclab algnno.

Oomentando La Esperanza las frases en que el 
S r .  Castelar hacia su cierto paralelo entre el in ­
fortunado Maximiliauo y el duque de Aosta, es­
cribe lo siguiente:

«No estuvo en lo cierto elSr, Castelar a 1 decir qne 
Aosta vendría aquí en laŝ  condiciones en que el in­
fortunado Maximiliano fnó á Méjico.

Maximiliano fué elegido en Méjico por una Asam- 
bleade Notables, de personas independientes, de ban­
queros opulentos, ricos y  antiguos propietarios, c o ­
merciantes de caudal y reputación. Y ¿quién traerá 
aquí á Aosta, si viene? Los votos de noventa ó cien 
empleados qqe viven del presupuesto, y  de otrostan-
tos aspiraut|S á empleos.

•y estas sou las libertades conquistadas, hombres 
delafl(ir¿>s¿?¡01il ¡qué sarcasmo y qué irrisión del 
derecho por el pueblo conquistado!..........................

Adelante, desatentados mandarines.
Adelante, y  descargad pronto y duro sobre los 

que se atreven á deciros la verdad; adelante, que si 
no, los amenazados serán los que á su vez darán.

Adelante, y no descuidarse, hombres del poder, 
que los plazos se acortan y las distancias se estre­
chan to^üs los días mas. Adelante, que desde los ca­
labozos gritaremos también: ¡Fuera el ret!

¡A delante, adelante, adelanteI»
Maximiliano tuvo inmensas ovaciones al poner el 

pié en el suelo mejicano; entró en Méjico en medio del 
entusiasmo mas vi^o. ¿Qué ovaciones tendrá Amadeo 
al poner el pié en el suelo español, y  qué reclbimlon- 
téso le hará en Madrid, donde ya el nombre ¡le Ama­
deo es objeto de todas las burlas, como los de los que 
lo traen de todas las imprecaciones?

Es verdad que Maxillano se apoyaba en Cierto 
modé éü ei éjérclto francés; pero pudo formar tropas 
mejicanas que se batieron por él y  con él hasta el úl­
timo Instante. Aquí el ejército de Prim, mandado 
por loa Milans, Gamindez, Casalís, Laguneros y  Es­
codas, es el que en realidad trae á Amadeo; pero, ¿en­
contrará jamas ese italiano UQ solo español que es- 
ponga su vida por defenderle? En otros términos: si 
el ejército'se encerrase en los cuarteles, como lo pe­
dia en otro tiempo el consecuente Prim, suponiendo 
que Asmodeo pisara el suelo españ j 1 escoltado por to­
dos los diputados radicales y  cimbrias, por todos los 
suseritores de La Iberia y  La Nación, ¿cuántos pasos 
daría en éi?

Así; pues,-el Sr. Castelar no estuvo en lo cierto. 
Fuerte ó débil, numeroso ó pobre, en Méjico tenia 
Maximiliano un partido, no una aglomeración de em • 
picados; aqi.í Amadeo no tiene nada, no tiene sino á 
Prim con el ejército que Prim tiene, después de ha­
berlo constituido á su gusto y aplicándole severamen­
te la Ordenanza que en tantas y tantas ocasiones el 
mismo Prim ha rasgado y  bolla Jo.

Pero esto, que el Sr. Castelar no haya estado esac- 
to en esa parte de la comparación entre España, y  Mé­
jico, Maximiliano y  Amadeo, no quiere decir que no 
lo haya estado en las demás partes déla comparación.»'

Conformes con todas las apreciaciones del 
diario carlista, y lo que únicamente echamos de 
menos en este juicio es la opinión de La Esperan­
za sobre si el Üu dei rey de Prim podría ser tan 
desastroso como ei dei infortunado archiduque. 
Pero La Esperanza es reservada eu este punto, y 
dice, sin duda como los folietinistas: se conti­
nuará.

SECCION DE NOTICIAS.

Para hoy ha sido concedido á la real compañía 
dramátic.i éu el teatro de la Opera una sola repre­
sentación, en la que harán el drama del célebre Gat- 
tiuelli, Loa infortunios de esta oompañía, di-
'rígida por el eminente actor Mayeronl, no tienen lí­
mites desde que llegó á España. En Barcelona, cuan­
do entusiasmaban á los inteligentes, la fiebre puso en 
dispersión al público; en'Valencia por la inundación 
y la liebre también sucedió lo mismo, y  en Madrid la 
falta de teatro hasta ahora, les ha impedido presentar 
el numeroso repertorio de bellas comedias y  grandes 
dramas que couocen, pues que el teatro del Circo, en 
el Prado, donde han dado algunas representaciones, 
que fueron estrepitosamente aplaudidas del escaso 
público que pudo concurrir á aquel apartado local, no 
ha dado el resultado apetecido porque no tiene condi­
ciones para que en invierno pueda concurrir el públi­
co ínadrilt no.

Conocíamos á los grandes actores Rossl y  Salvini, 
de los cuales se ocupó La Epoca como merecían, y  hoy 
vemos á otro gran actor, Mayeroui, que con los muy 
buenos de su numerosa compañía, dan un elevado 
ccncepto ¿el grado a que ha llegado en Italia la mo­
derna literatura dramá ica.

Confiamos que hoy estará el teatro de la Opera 
bien concurrido por nuestra buena sociedad en la 
única represent icion concedida.

no ha sido admitida por el ayuntamiento de esta ca-

Han llegado á Madrid los diputados tradicionaiis- 
tas Sres. Arguinzoniz ó laasi Izazmendi.

Hoy ha llegado á Madrid el diputado Sr, Salmerón 
y  Alonso.

Los concejales Sres. I>- Ramón Ortiz y  D. Fran ■ 
cisco García Martínez han sido elegidos alcaldes para 
cubrir las dos vacantes que existían en los distritos 
de esta capital.

En la reunión celebrada esta tarde por la comisión 
de la junta municipal, encargada de examinar los
presupuestos dél ayuntamiento, se ha aprobado el
capitulo que trata del personal y material de las ca ■ 
sas de socorro, con una economía do 200 OOi) rs., pro­
puesta por el Sr. Ledesma. Han votado en contra de 
la economía los Sres. Galdo, Brabo, Ayllon y Baura.

También ha sido aprobado todo el capítulo 7.* y se 
ha empezado á discutir el 8.*, debiendo empezar á 
discutirse el sábado la cantidad presupuestada para 
la continuación de la calle de Bailen y viaducto de 
la calle de Segovia. El Sr. Baura combatirá este capí­
tulo, para io cual tiene concedida la palabra.

Los diputados esparterlstas no se han reunido 
I ayer en bastante número para tomar acuerdo y vol­

verán á reunirse mañana. Aun no se sabe si publica­
ran el anunciado manifiesto.

La dimisión que del cargo de alcalde de distrito 
tenia presentada el concejal D, Juan Manuel RanerOf

pital.

Ayej ha terminado en el consejo supremo de la 
Guerra la victa da la sumaria seguida contra el coro­
nel de caballería Sr. Ceballos Escalera, cuyas actua­
ciones han pasado al ministro ponente.

El mariscal de campo Sr. D. Juan Acosta, nombra­
do comandante general del departamento Oriental 
de Cuba, saldrá para su destino en el primer correo 
del próximo Diciembre.

Ayer han quedado instalados todos los juzgados 
de primera instancia en el local de las Saleaos.

Ayer se ha vista en el consejo supremo de la Guer­
ra el ruidoso incidente suscitado entre el ministro de 
la Guerra y  ei vicariato general castrense sobre atri - 
buciones de este en el nombramiento del personal 
del mismo.

Ayer á primera hora hubo un ligero incendio en 
la calle del Carnero, núm. 19, tahona, consiguiándo- 
se sofocarle al poco rato, sin que hubiera que lamen - 
tar desgracia alguna personal.

Mañana á las ochó y  media de la noche se verifica­
rá en el teatro Español una variada y  escogida fnn- 
ctón á beneficio de El Fomento de las antigua y 
popular sociedad que tiene por objeto la Instrucción, 
mejoramiento y bienestar de las clases trabajadoras. 
Se pondrá en escena la comedia en tres actos Ver de­
recho de conquista, en la que tomarán parte los emi­
nentes actores doña Matilde Diez y  D. Manuel Ca­
talina.

Ha sido promo ido á espitan de fragata el teniente 
de navio D. Segundo Barona y  Arbueso.

Ha sido nombrado ayudante del distrito de Dénia 
el teniente de navio D. Miguel Pascual de Bonouza.

Hoy satisfará la caja general de Dspósitos las car­
petas señaladas con los números siguientes; por in­
tereses de nuevos resguardos de metálico devenga­
dos en el semestre último, del 3.742 al 3.4’75; por 
amortización de dichos resguardos que no escedan de 
1.750 pesetas, del 7.541 al 7.580 y por intereses venci­
dos eu 30 de Junio último de depósitos en efectos pú­
blicos del 2.301 al 2.400.

La administra ion prusiana ha manifestado á la 
dirección general de Comunicaciones de España, que 
ei servicio de correos en Alsacia (departamento del 
Alto y Bajo Rhiu) y en la Lorena alemana (distritos 
de Metz, Sarregemines, Thionville, Chateau-Salins y 
Sarrebonrg), ha sido encargado á dos directores su 
periores á las órdenes de la dirección general de Cor­
reos de la Confederación de la Alemania del Norte. 
Por tanto, las correspondencias cambiadas ent.-e Es­
paña y la Lorena alemana deberán regirse por las ta­
rifas establecidas para España y la Alemania.

Las fuertes lluvias de estos dias han ocasionado 
perturbaciones en el servicio de telégrafos por el mal 
estado de los aisladores, cosa qne no puede remediar­
se en tanto que no se faciliten fondos para material 
de las lineas.

Se han colocado tiendas de campaña en toáoslos 
puntos donde se halla establecido el cordon sanitario 
de Valencia. Esta medida, dice un colega de' dicha 
ciudad, evitará a los encargados de cumplir el servi­
cio la molestia de ir por las casas pediendo por favor 
que se les permitiera permanecer en ellas para verse 
libres de los rigores del sol.

La dirección general del Tesoro público ha dis - 
puesto que ia quema de bonos del Tesoro anunciada 
para el 13 del actual no se verifique hasta el siguien­
te dia 14 á las doce de su mañana.

Anoche se cantó por primera vez en el teatro de 
la Opera la de Donizetti, titulada Lucía, con admira­
ble é*it«. Los esposos Tiberini y  el Sr. Giraldoni, es­
tuvieren felicísimos. La concertante final del segun­
do acto fué aplaudida con grande entusiasmo, y  lo 
mismo el ária de tiple del tercer año.

En el presente mes se abrirá al público nn nuevo 
teatro, sito en la calle de Santa Brígida.

En Barcelona hubo anteayer 31 invadidos de la 
fiebre en la ciudad, ninguno en el hospital, donde 
murió uno de los anteriormente entrados y  doce en la 
población; total 13, y de enfermeda les comunes mu­
rieron 16.

En Alicante hubo anteayer 20 invasiones caracte­
rizadas de fiebre: murieron 22 enfermos y se dló el 
alta á24, quedando pendientes de tratamiento 315. En 
el hospital militar buoo una defunción.

En Valencia habia anteayer uu enfermo de la 
fiebre.

Ayer han salide de Alcalá con dirección á Córdo­
ba los batallones de cazadores de Figueras y San­
tander.

Han sido sentenciados por el consejo de guerra do 
Vitoria vario3 carlistas que tomaron parte en el últi­
mo alzamiento: un tal Gil á diez años de prisión ma­
yor, á nueve un tal Víctor Araud, y  59 individuos 
mas á ocho. Nueve han sido absueltes.

Hoy sale de Cádiz la fragata Cándida, con rumbo 
á Filipinas.

Ayer llegó á San Fernando el vapor Liniers.

SECCION DE PROVINCIAS.
Universal es la simpatía que en les provincias ins­

pira la candidatura de Prim.
Si nuestros lectores lo dudan, ahí va una maestra 

que nos proporciona E¿ Paro ksturiano:
«Sepan las Córtes, sepan nnestros representantes 

en el Congreso, sepan Prim, Prast y  compañía, y 
sepa la nación entera, qne el duque de Aosta, cual- 
qul ra que sea el resaltado de la votación, no reinará 
nanea, jamás en el corazón de los hidalgos y religio­
sos astures. lo mismo qne sucederá en las demás pro - 
vincias de la monarquía.».

Segnn leemos en Las Frumíí»» de Valencia, la sa­
lad pública habla mejorado hasta el punto de que el 
dia 8 no ocurrió en aquella ciudad invasión alguna de 
la'epidemla reinante.

En Cambio la mi3:’rla se ha enseñoreado de la des­
graciada capital, sin que basten á contrarrestarla ni 
la emisión de .billetes del empréstito, hecho por el 
municipio, ni las escasas recolectas hechas por las 
diversas juntas formadas para proporcionar recursos
á las numerosas clases pobres.

( Según nos uicen los periódicos de Barcelona se es­
tá satisfaciendo á las iglesias de aquel obispado la 
paga del culto correspondiente al m^s de Ootubre.

Ahora veremos los diarios de oposición la injusti­
cia con que tratamos al Sr. Figuerola, quien ha con­
seguido. por lo que ya so ve, nivelar en el pago todas 
las clases.

Nota. Se nos olvidaba. El mes de 0,;tubre á que 
nos referimos es el de 1869. No hay, pues, en Barcelo­
na mas que un año de atraso en estos pagos.

Con el titulo de El Forastero ha empezado á publi­
carse en Villafranca del Panadés un periódico que se 
titula «Transeúnte y  mesa revuelta en cuatro pági­
nas,» que saldrá á lo menos una vez por semana Loa 
beneficios qne se obtengan con esta publicación serán 
destinados, por partes Iguales, á favor de los pobres 
de la villa donde se publica y de los de Barcelona,

El 8 del corriente debió salir de Reus para Alcalá 
de Henares, donde ha sido destinado, el regimiento 
de lanceros de Luaítania.

Dice el Diario de Barcelona:
«Hace dos ó tres días que por todas las calfes de 

esta ciudad y de loá pueblos inmediatos á la misma, 
los ciegos y muchachos callejeros van pregonando la 
venta de difeRente s escritos en verso y  prosa, ridicn • 
fizando él proyectado nombramiento de monarca á 
favor desuna persona á quien apellidan con diferentes 
nombres y  nunca con el suyo verdadero.»

El dia 7 ocurrieron en Barcelona 20 invasiones de 
la epidemia reinante.

El dia 7 se verificó en Jijoa el primer matrimonio 
civil.

Parece que el pueblo acogió bastante mal dicho 
acto y  qne los novios hubieron de llevar un buen sus­
to, aunque afortunadamente la cosa no pasó de ahí.

Los liberales de Búrgos han dirigido ana felicita­
ción al general Coiitreras por su actitud firme y  con­
secuente.

En Valencia se aseguaba ayar que hoy regresa­
rían á aquella capital las tropas de su guarnición que 
se hallan acantonadas en Chiva, Cheste.Bañoly otros 
pueblos.

El barrio de Pescadores de Valencia continúa cer­
rado con centinelas qne< impiden el tránsito de la 
gente.

El Sr. García Cadena que hace veinte años dirijo 
el Diario mercantil de 'Valencia, ha dejado dicho cargo 
para establecerse en Madrid.

El lunes salió de Valencia para Portaceli otro c*n- 
voy con 108 individuos del barrio de Pescadores, qne 
á última hora lo hablan desalojado, para que se pro­
cediese á su desinfección. Con estos y  los qne ante- 
riormeote habían salido forman nn total de mas de 
quinientas personas, á qnienes el ayuntamiento atien­
de y  alimenta.

El 8 hubo en Albacete del Arzobispo nn alboroto 
por cuestión de impuestos; pero se dominó el desór- 
den sin que ocurrieran desgracias qne sepamos.

Mañana llegará á Madrid, procedente de Navarra, 
el regimiento de caballería de cazadores de Talavers, 
el cual pasará á acantonarse á Alcali de Henares.

Con motivo de la situación en que se encuentra 
Barcelona, con motivo de la fiebre amarilla, parece 
que van á ser trasladadas las oficinas de Hacienda á 
Tarragona.

SECCION EXTRANJERA.

En uno de nuestros artículos editoriales nos ocu­
pamos estensamente de la situación de Francia: en la 
sección telegráfica podrán ver nnestros lectores los 
importantes despachos recibidos ayer, entre los cua­
les figura en primer término la nueva circular de Ju­
lio Favre, dando cuenta de las razones que han hecho 
imposible la celebración del armisticio: hé aquí ahora 
las noticias mas interesantes qne encontramos en los 
periódicos estranjeros.

El gobierno de París ha publicado un decreto sn- 
primiendo la guardia Imperial. Su diseminación se 
hará tan pronto como las circunstancias lo permitan, 
y desde luego con las fracciones del mismo cuerpo 
que están en París. Los oficiales, sargentos, cabos y 
soldados en la citada ex-guardia que se hallen con 
los regimientos en marcha, solo cobrarán desde 1.® de 
Noviembre la misma paga qne los de linea en active 
servicio.

Otro decreto ha publicado el gobierno de París, 
mandando que en adelante la condecoración de la 
Legión de Honor quede reservada esclusivamente 
como recompensa de servicios militares y de actos de 
valor y  abnegación, realizados en presencia del ene­
migo.

Un telégrama de Versalles del 5, que publica el 
Times, dice asegurarse positivamente que se ha en­
riado un despacho á Berlín anunciando como proba­
ble que el Parlamento de la Confederación de la Ale­
mania del Norte, el Relchsrat, se reúna en Versa-  
lies.

El diario oficial aleman de esta cindad, del 5 por 
la tarde. Indica la posibilidad de que se realice ese 
suceso.

Verdaderamente esto nos parecería ya demasiado 
fuerte, y revelai la ambiciones que serian de seguro 
mny mal miradas en Europa. Creemos que si ese pro­
yecto ha existido, la prudencia habrá aconsejado 
abandonarlo.

El despacho oficial de Versalles que annaciaba ha­
ber sido tomada la plaza de Belfort por los alemanes, 
fué mal interpretado por su confusión. El parte de 
Versalles del 4 dice que la plaza de Belfort quedó 
cercada el dia anterior después de un ligero com­
bate.

Un despacho de Berlín del 5 trasmite el siguiente 
párrafo deí diario oficial prnsiano Slaats-Anzeiger del 
mismo dia:

«Desde la capitulación de Metz la condición de Pa­
rís y  de Francia, es mucho peor que antes. Todos los 
preparativos para el bombardeo han progresado tanto 
durante las seis semanas de cerco, que solo falta que 
el rey de sus órdenes para que principie el ataque.»

El mismo dia se publicó un decreto lirmado por el 
rey de Prusia como comandante en jefe de los ejér­
citos alemanes, arreglando al sistema postal en la 
Alsacia y  la Lorena alemana Las disposiciones de es­
ta decreto tendrán efecto tres dias después de su pu­
blicación.

El general Clemente Tomás ha sido nombrado en 
París comandante de la guardia nacional, en reem«
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plazo del general Tamisier. que había hecho dioai- 
siou.

Las noticias que ha recibido el Diario de Nápoles 
sobre las operaciones de Qaribaldi en los Vosgos, no 
tienen nada de satisfactorias. El corresponsal del 
diario italiano añrma que las fuerzas mandadas por 
el célebre guerrillero no pasan de 2.000 hombres mal 
armados, sin equipo ni organización, y  en un estado 
de indisciplina lamentable, habiendo ya ocurrido sé- 
rías reyertas entre los garibaldlnos y  los cazadores 
de Yincennes. Las tropas que apoyan á (Qaribaldi, no 
son de mejor calidad, pues se reducen al cuerpo del 
general Cambriels, batido por los prusianos en va­
rios encuentros, y  que se halla en un estado de di­
solución ó poco menos. No es estra&o, por lo tanto, 
que el paródico napolitano no dude de que Garibaldi 
baga milagros, repitiendo en los Vosgos sus hazañas 
de Montevideo.

Leemos en El Telégrafo h.vdógraf»\
Nos aseguran, con referencia á una persona que 

dice haber atravesado las lineas prusianas, y  (j[ue ha 
llegado hoy k Tours, que desde Vlllenenve, Chatené, 
tiene él enemigo colocadas 320 piezas de á 50, y  que 
con ellas se propone empezar'ir'bombardeo de París.

Según noticias de muy bien origen, mañana de­
ben salir de París gran número de ingleses, am'erlca- 
líos é italianos, acompañados sus respectivos cón­
sules.

Tina medida importante se ha tomado por el go­
bierno francés, apropósito de los efectos de comercio: 
en virtud de este decreto, en los departamentos in­
vadidos por el enemigo, todos los documentos comer­
ciales se provogan indefinidamente, hasta un dia des­
pués del en que cese la guerra ó el departamento 
quede libre de la ocupación.

Apenas rotas las negociaciones para el armisticio, 
ya principian los periódicos belgas á hablar de la po­
sibilidad de un Congreso europeo. Telégrafo A«ló 
grafo continúa creyendo, como al principio, que solo 
la toma de París es la que puede hacer ceder á los 
franceses, y  que mientras quede un resto de espe 
rañza, y  en Ids grandes pueblos queda siempre, el 
frangés no consentirá en la cesión de territorio.

Al fin Rochefort había de mostrarse consecuente 
con su, triste pasado. Ya se sabe positivamente que 
hadé la guerra al gobiérne'de la defensa nacional, y  
es partidario de acérrimo^de la creación de un comité 
de salud pública.

La levée en masse se está llevando con estraordina- 
rlo celo; el 13 de este mes deben salir de todos los 
pueblos de Francia, con dirección á las prefecturas, 
todos los hombres de 21 á 40 años, solteros, casados 
y  viudos, con Ó sin hijos; pero ¿hay armas? ¿Hay ge 
nerales? ¿Hay quién maneje este número inmenso de 
hombres?

Según La Patrie, en Inglaterra la Opinión se reha­
ce á favor de la causa de Francia, confirmando esta 
verdad el que muchos jóvenes pertenecientes á las 
clases mas elevadas de la sociedad británica pasan 
el estrecho y  sientan plaza en las filas francesas.

Entre ellos se cita á lor Panmure y  á un hijo de 
un alto funcionario de la iglesia galicana, que se han 
hecho tiradores francos.

Si de mas se tuviera noticia, lo probable es que 
también se citarían. Por muy amigos de aventuras 
que sean los ingleses, no es la situado o presente de 
Francia apropósito para escitarlos á buscarlas allí 
ahora.

A la infantería alemana se le ha dado reciente­
mente una arma para el servicio de la guerra Je mon­
taña, que, según parece, reemplazará á la artillería 
de campaña.

Es una pequeña pieza portátil, de 35 iibras de pe­
so próximamente, ensayada con buenos resultados 
durante la guerra de 1866 entre Prusia y  Austria. La 
manejan sin dificultad dos hombres, tiene un alcance 
de 2.000 pasos y  dispara 10 tiros por minuto.

Dicese qpe se han distribuido algunos miles de 
ellas para emplearlas donde no es posible hacer uso 
de la artillería.

Este enemigo mas necesitaban los pobres france­
ses, que tan mal librados han salido siempre de la ar - 
tiliería alemana. Con razón ha dicho de ellos el conde 
de Bismarh que no estaban á la altura de los adelan­
tos modernos para hacer la guerra.

Nos dice una publicación autógrafa que cunde en 
Irlanda nuevamente la agitación feniana: muchos 
propietarios abandonan las poblaciones importantes, 
7 el gobierno está tomando todo género de medidas 
preventivas..

Un telégrama de Florencia señala los principales 
puntos del programa ministerial sometido á la Cámara 
antes de su disolución, y  son:

Mantener y preservar la unidad nacional y  dar á 
los romanos el pleno beneficio de las instituciones 
liberales de Italia; proteger la dignidad del Pontifi­
cado y la libertad de sus funciones espirituales reco­
nociendo la Sede pontificia como una institución so - 
berana y la persona del Papa como inviolable, y  con­
firiendo las inmunidades de que gozan las embajadas 
extranjeras á aquellos funcionarios á quienes juz­
gue necesario el Papa emplear como ministros; pre­
servar á la Iglesia romana su patrimonio, aplicando 
los principios de la legislación italiana relativos á la 

' propiedad personal de las asociaciones religiosas, y  
oponiendo una continuación de la propiedad en manos 
muertas como incapaz de enagenacion; descentrali­
zar y  simplificar la administración del país, esten- 
diendo las franquicias locales á fin de facilitar la tras­
lación de la capital; restablecer el equilibrio en la 
Hacienda; revisar cuidadosa y prudentemente el sis­
tema de impuestos; dar una atención solícita á los 
armamentos nacionales, y  reorganizar y  mejorar su- 
condición é instrucción con arreglo á la esperiencia 
de la guerra franco-alemana.

El programa concluye con la indicación de que 
la traslación de la capital se hagaen l.° de Julio de 
1871.

Las señoras romanas han dirigido al Papa un tier­
no ménsaje acompañado de ofrendas. A diferencia de 
los revolucionarios, que si publicaron una declaración 
de «señoras romanas que se felicitaban por la glorio­
sa regeneración de Italia,» pusieron al pie de ella « -  
gven las ffma*, lo cual indica que si había alguna no 
llegarla a media docena, L‘ Unita Gattolica llena tres 
de sus columnas con las firmas del mensaje á que 
nos referimos, y  dice «que se continuará en otros nú­
meros.» Es decir, que casi todas las señoras romanas, 
todas las de noble estirpe, han enviado ofrendas a 
Pió IX y afirmado el siguiente documento.

«Beatísimo padre: Ahora que Vuestra Santidad 
Imita al Hijo de Dios en la dolorosa Pasión, permitid 
que nosotras imitemos á las piadosas mujeres, pre­
sentándonos llorosas á vuestros piés y  ofreciéndoos el 
poeo alivio que podemos con nuestras lágrimas, con 
uestras oraciones, con nuestro ténue óbolo. Espera-

m ot^ue, así como aquellas piadosas mujeres fueron 
lad^pmeras en alegrarse por la resurrección de Cris­
to, nosotras seremos pronto las primeras en manifes­
taros nuestra alegría el dia del triunfo, y  os pedimos, 1 
qomo prenda de esta es peranza , vuestra bendición 
apostólica.»

DOCüMENTOá DIPLOMATICOS.

:«OTA DEL GOBJBRSO FRUSIAXO.
El 20 do Octubre último, lord üranvlile dirigía á 

los embajadores de Inglaterra en Tours y en Berlín 
un despacho prescribiéndoles proponer respectiva­
mente á los gobiernos francés y  prnslano la conclu­
sión de un armisticio que permitiese á Francia elegir 
y reunir una Asamblea Constituyente, única que po­
día hacér la paz ó sancionarla.

Contestando á esa comunicación del Gabinete in­
glés, el canciller federal, conde de Bísmark, dirigió al 
conde da Bernstorff, embajador de la Confederación 
de la Alemania del Norte en Lóndres, el despacho si­
guiente:

« Yersallet 28 de Octubre de 1870.—Lord Gran ville 
ha tenido a bien comunicar á V. B. el despacho que 
dirigió el 20 del corriente á lord Augusto Loftus. Asi 
es que conocía el contenido de ese documento.

Puedo principiar asegurando que el vivo deseo 
espresado.por lord Granviile de ver pues»o término á 
la desastrosa lucha entre dos grandes naciones y evi­
tar el empleo.de los medios estremos que autorizan 
el uso y  el derecho de guerra, es compartido con 
igual viveza per S. M. el rey y sontido con tanta ma­
yor fuerza cuanto que la Alemania, en razón dé los 
sacrificios que necesita hacer, aun en una guerra 
victoriosa, está mas interesada tadavía Ift solu­
ción que en un país neutral, que espectador de la lu­
cha, puede tomar ella una parte moralmente con 
un sentimiento de humanidad, cuya constante y no­
ble prueba reconocemos en los hechos.

En este sentido, S. M. el rey ha visto con particú- 
lar satisfacción por el despacho de lord Granviile, 
que el gobierno real de la Grau Bretaña está conven­
cido, como nosotros, de la necesidad, ante toJo, para 
hacer posibles útiles negociaciones de paz, de poner 
al pueblo francés en el caso de elegir una represen­
tación nacional. Siempre hemos estado nosotros per­
suadidos de esa necesidad desde el momento en que 
los sucesos de París de 4 de Setiembre nos fueron co­
nocidos, y en cuantas ocasiones se nos han presentado 
hembs espresado nuestra convicción en este punto.

Recordaré que en Meaux, hace mas de un mes, 
con ocasión de una proposición del Gabinete inglés, 
me autorizó S. M. el rey á cenforenciar con Mr. Ju- 
Ho Favre sobre la posibilidad de rsunir una Asamblea 
•Constituyente. El deseo de ver creada una represen­
tación legal del pueblo francés decidió á S. M. el rey 
á fijar en esas negociaciones de Ferrieres condiciones, 
tan favorablos para el armisticio, que su moderación 
foé universalmente reconocida y  demostrada muy 
pronto de una manera evidente por ia caída de Toui 
y  de Strasbnrgo que sobrevino pocos dias después.

Sabido es que esas condicione» fueron rochazadas, 
y  cómo lo fueron. Es igualmente notorio que S. M. el 
rey no estaba menos dispuesto á conceder en toda la 
estension délas partes del territorio francés ocupadas 
por las tropas alemanas, plena y  entera libertad para 
las elecciones, ya fijadas para el 2 de Octubre por el 
gobierno dé París, y  á facilitarlas de todos modos, 
aun cuando esa convocación de los electores emana - 
ba de un gobierno no reconocido todavía. Nuestros 
convenios en este punto con las autoridades france ■ 
sas locales y  depirtamentales. especialmente las que 
habíamos hecho coa el alcalie de Versalles, y  han 
sido publicadas por los periódicos, prueban cual ora 
la buena voluntad de las autoridades alemanas para 
ayudar á que puedan tener lugar elecciones li­
bres. *

Pero lo que demuestra la poca iintencion quo te­
nia el gobierno parisiense de dejas realmente á la 
nación elegir sus representantes, es que no contento 
con haber aplazado las elecciones primitivamente 
fijadas para el 2 de Octubre, anuló luego formalmen­
te una nueva convocación de los electores para el 16 
de Octubre hecha por el gobierno da Tours. El decre­
to que declara esa convocación nula y  sin efecto, ha 
sido publicado ya por los periódicos, y  hasta la minu­
ta misma del decreto en cuestión que lleva las firmas 
origínales de los mié nbrós del gobierno, ha caído 
en nuestras manos con una carta de Mr. Gambetta, 
de que creo deber incluir copia porque da á cono - 
cer la opinon i que predomina en el gobierno pari­
siense.

Estos hechos constantes no nos han impedido 
prometer con ese mismo objeto, nuestro concurso á 
las nuevas tentativas del gobierno parisiense; si qui 
siese poner al pueblo francés en situación de elegir 
BUS representantes, de dará conocer su opinión, y  
de compartir la respjusálidad del gobierno del país 
que se ha revestido á si mismo del poder.

La mediación amistosamente ofrecida por eminen­
tes personalidades pertenecientes á una nación neu - 
tral, y  que habían ido á París con motivo de esa me­
diación, nos ha proporcionado la ocasión de ofrecer 
una vez mas al gobierno parisiense el medio de liber­
tar á Francia, prooe.liendo á las elecciones, de un es­
tado de anarquía que hace imposibles las negociacio­
nes para la paz. Nos declarábamos dispuestos á con­
cluir un armisticio que tuviese la duración necesaria 
para las Operaciones electorales, y  ofrecíamos al mis- 
mó-tiempo, ó dejar entrar libremente en París á todos 
los diputados de la nación, ó si se fijase otro sitio pa­
ra la reunión de la Asamblea, na impedir á los dipu­
tados de París que saliesen de la capital.

Estas proposiciones, que el 9 de este mes fueron 
todavía apoyadas con nuestro asentimiento por un in ­
termediario neutral, cerca de los miembros del go ­
bierno parisiense, recibieron parte de estos tal acogi­
da que las personas que intervinieron declararon 
ellas mismas que tenían que renunciar á la esperan­
za que habían abrigado hasta entonces. Inmediata­
mente después salió M. Gambetta de París en globo, 
y su primer grito, así que tocó en tierra, fué, según 
los documentos franceses, una protesta contra ia idea 
de hacer las elecciones. El resultado demuestra que 
logró impedir ese llamamiento al país y  paralizar los 
esfuerzos de M. Cremieux en favor de las elecciones.

De esa esposicion de los hechos resulta que lo que 
falta para la adopción del medio justamente reco 
mandado por el gobierno real de la Gran Bretaña k;ó- 
mo un paso hácia la paz, no es nuestro consentimien­
to, sino el del gobierno parisiense: que desde un 
principio estábamos dispu. stús á aceptar ese medio, 
y  que hemos ofrecido repetidamente la mano para 
semejante acuerdo en tanto que el gobierno de la de­
fensa nucionsd ha rechazado siempre esa mano que 
se le habla ofrecido. ,

Teníamos, pues, pleno fun lamento para rechazar 
por nuestra parte, como lo hicimos en la comunica­
ción de 11 de este mes, á que se refiere el señor mi­
nistro inglés, toda la responsabilidad ,de las tristes 
consecuencias que una resistencia de la plaza de Pa 
ris prolongada hasta el sstromo puedo tañer para la 
población do aquella ciudad.

Aunque nuestra comunicación del 11 no hubiese 
causado su efecto en el Gabinete ingles, tal impresión 
producida respopde á nuestra esperanza. |

Cuanto deploraríamos que eljfobierno de París j 
llevase la resi8teq.Qia hasta esta última calástrofb, lo ,[  
hemos probado por haber liamado sobre este punto

atención de la Opinión pública, y  especialmente la de | 
las potencias neutrales, esperando que las represen- ( 
taciones do estos especialmente no careciesen de in- 
bre los gobernantes que sacrifican el bien y  la vida 
de la población de París á su ambición personal. Lo 
habíamos esperado tanto mas cuanto que los gobier 
nos de París y de Tours se han erigido en árbitros del 
destino de la Francia bajo su responsabilidad, sin 

.«ninguna otra legitimiciou que la que puede prestar­
les una toma de posesión por un golpe mano con una 
resistencia constante á consultar los sufragios de la 
nación.

A la verdad no sabríamos desechar el temor de que 
por efecto de la cegueiad de que parece atacado el 
gobierno parisiense, la benévola iutenciou del ga ­
binete inglés, tenga por efecto no solo ser mal Intór- 
petada en París, que no se busque allí en el interés de 
teres de la humanidad que ha sido el móvil de este 
paso, asunto para esperar ilusoriamente un apoyo por 
parte de las potencias neutrales, y  que se busque en 
al un estímulo para prolongar la resistencia, lo que 
seria precisamente lo contrario de lo que lord Gran- 
vllle se proponía.

En cuanto á nosotros, que nos sea imposible, des­
pués de las esperiencias que llevamos hechas, tomar 
la iniciativa de nuevas negociaciones, es cosa de que 
lord Granviile, según el contenido de su despacho 
parece convencido él mismo. Pero os ruego que aj 
dar conocimiento del presente en toda su estension 
al señor ministro, le aseguréis al mismo tiempo que 
estamos dispuestos á acoger toda proposición que nos 
viniese del lado francés y  tenga por objeto procura^ 
las negociaciones de paz, y  la examinaremos con el 
sincero deseo del restablecimiento de la paz.—De Bis. 
mark.»

SOTA DKL SOBJKaaO irALIANO ACERCA DE LA OCDPACIOI» DB 
ROMA.

La circular que el ministro de Negocios estranje- 
ros del reino de Italia ha dirigido á sus representan­
tes acreditados acerca de los demás gobiernos, con 
motivo de la ocupación de Roma, está concebida en 
estos términos:

Florencia 18 de Octubre de 1870.
toeñor... La población de las provincias romanas, 

apenas les fue restituida su libertad, manifestó so­
lemnemente y  casi por unanimidad el deseo de unir 
la ciudad de Roma y  su territorio á la monarquía 
csnstitucional de 8. M. el rey Víctor Manuel II y  sus 
descendientes.

Esta votación, verileada con todas las garantías 
de sinceridad y  publicidad, es la última consagración 
do la unidad italiana. Bu medio de las demostraciones 
dejúbilodoíanacioneutera, S.M. el rey ha podido 
acoger el plebiscito de los romanos y  declarar que la 
obra iniciada por su augusto padre, y  por él conti­
nuada coa tanta gloria y  perseverancia, está cum­
plida.

Por la primera vez después de siglos, los italianos 
encuentran en Roma el centro tradicional de su na­
cionalidad. Desdo hoy queda Roma reuuida a Italia, 
en virtud del derecho uaciuuai que fué ya proclamado 
por el Parlamento, y  acaba de recibir su sanción de • 
ñnitiva del voto de los romanos. Este es un hecho tan 
grande, que sus consecuencias, somos los primeros 
en reconocerlo, traspasan los límites de ,las fronteras 
de la Península, y  contribuirán poderosamente al 
progreso de la sociedad catódea.

Como habréis podido deducir déla respuesta de su 
magostad el rey a ia Diputación romana, Italia reco­
noce la inmensa responsabilidad que asume, decla- 
raudo que ei poder temporal dei Saúco Padre ha deja­
do do existir. Aceptamos con valor, sin embargo, esta 
responsabilidad, porque estamos seguros de resolver 
el arduo problema cou imparcial espíritu, animados 
por el respecto mas sincero hacia los sentimientos re­
ligiosos de los pueblos católicos.

Ei objeto que la Italia se propone es aplicar la idea 
de su significación mas lata y elevada á las relacio­
nes entre la Iglesia y  el Estado.

El poder temporal de la Santa Sede era el último 
vestigio de las instituciones de la Edad Media. En 
una en que las ideas de soberanía y posesión estaban 
confundidas, en que ei poder moral carecía de garan­
tías eficaces en la Opinión pública, la reunión de los 
dos poderes pudo ser necesaria y hasta útil; pero no 
es en nuestros dias necesario para ejercer una gran 
autoridad moral tener súbditos ni ser dueños de una 
determinada estension de territorio. Una soberana 
política que no descansa sobre el consentimiento del 
pueblo y  que no puede trasformarse según las exi­
gencias sociales, no tiene fuerzas para subsistir.

La coacción en materias de fó, rechazada por to - 
djs los Estados modernos, habla encontrado en el po­
der temporal dei Paj.a su último refugio. De hoy en 
adelante toda apelación á las armas temporales cesa­
rá en Roma y  la Iglesia debe felicitarse por sn liber­
tad. Desembarazada de los obstacnlos y  de las necesi- 
dadés'transitorias de la política, la autoridad religio­
sa se hallara sn verdadera soberanía en la reverente 
adhesión de las conciencias.

Al hacer de Roma la capital de Italia, es nuestro 
primer deber el declarar que el mundo católico no se 
vera amenazado en sus opiniones religiosas por el bo­
chó de haberse realizado nuestra unidad.

La alta posición que personalmente corresponde 
al Santo Padre será mantenida. Su carácter do sobe­
rano, su preeminencia sobre los demás príncipes cató­
licos, la inmunidad y  la lista civil á que como tal tie­
ne derecho, le aeran garantidas en la estension mas 
lata. Sus palacios y residencias gozarán el privilegio 
de la exira lerritorialidad. El t jerciclo de su alta mi­
sión espiritual le será asegurado con sólidas garan­
tías meaiante su libre é iudepeudiente comunicación 
con los fieles por condu.>to de las nunciaturas que el 
Papa puede seguir sosteniendo en los Estados con 
quienes desee mantener relaciones; pero mas todavía 
por la separación de la Iglesia y ctel Estado, ya pro­
clamada por Italia, y que el gobierno de S. M. plan­
teara en los Estado-Pontificios tan luego como obten­
ga al efecto la necesaria autorización de las Cá­
maras.

Para tranquilizar á los fieles respecto de nuestras 
intenciones y  convencerles de que seria jde todo pun­
to imposible ejercer presión de ningún género sobre 
las decisiones de la Santa Sede, ó intentar hacer de 
ia religión uu lusvrumeuto político, creemos que nin­
guna gorantia puede ser mas eficaz que la indepen­
dencia que concedemos a ia Iglesia dentro de nuestro 
territorio. No se nos oculta que ea uu principio Ja so­
ciedad civil tendrá que superar dificultades y  vencer 
obstáculos: pero tenemos fé en la libertad: ella [sabrá 
moderar las exageraciones, y  será suficiente correc­
tivo contra el fanatismo.

No nos preocupa que el sentimiento religioso ad­
quiera mayor espansiou en una sociedad que disfruta 
de las mas amplias libertades políticas, completa­
mente aseguradas, Para nosotros, en vez de ser esto 
uu motivo de temor lo sera de satisfacción, puesto que 
consideramos a la libertad y á la religión como los 
dos elementos mas eficaces para mejorar la so- * 
ciudad.

Abrigamos, por otra parte, la firme convicción de 
que ha de llegar uu dia en que el Santo Padre apre­
ciara las inmensas ventajas de la libertad que ofrece- 
m oí á la Iglesia, y  que dejará de pretender ana po - 
testad irnecesaria, de la cual conserva todo lo útil,

hallándose libre do los compromisos y responsabili- ¡ 
dades peligrosas, á ella inherentes.

V. 1?. puede, por lo tanto, asegurar al gobierno 
cerca del cual está acreditado que el Santo Padre— ! 
que tuvo la feliz inspiración de no abandonar el Vati - | 
cano—.'stá rod^a(lo de la mas respetuosa solicitul, ¡ 
tanto por parte de las autorlda :es italianas como do 
las poblaciones. El dia en que el Papa, cediendo á 
los impulsos de su corazón, recuerde que la bandera 
boy dotante sobre los muros de Roma es la misma 
que bendijo en los primeros días dé su Pontificado, 
ante las entusiastas aclamaciones de la Europa.

El dia en que la reconciliaciou de la iglesia y  dei 
Estado sea proclamada dosde cl Vaticano, el mundo 
católico comprenderá que Italia, marchando sobre 
Roma, no ha acometido una empresa estéril de demo­
lición, y que el principio de auroridad en la Ciudad 
Eterna será restablecido sobre las mas anchas y  só 
lidas bases de la libertad civil y  religiosa.

Reciba V. E. la seguridad de mi particular consi­
deración.

Firmado,—Vlzconti-Venosta.»

VARIEDADES.

NOTICIAS FINANCIERAS.

En la necesidad de suspender, mientras dure 
la clausura de París, las reseñas de la prensa 
estraujera de que los periódicos de dicha capital 
nos proporcionaban los principales elementos, 
creemos útil suplirlas con noticias acerca de em­
préstitos, créditos y deuda pública de diversos 
poises.

El Lloyd húngaro, dice saber por buen con­
ducto que el crédito estraordinario del presu­
puesto de guerra austríaco, se eleva á 45.000.000 
de florines, comprencidos los sustos ocasiouados 
por la insurreccioü de Dalmacia.

Eu Italia el producto de las contribuciones de­
crece considerablemente: en Setiembre último se 
han recaudado 14.731.039 liras; en igual mes de 
1869, 18.031.734: diferencia de menos en Setiem­
bre de 1870, 3.300,695. Del 1.* de Enero del pre­
sente año al 30 de Setiembre, los productos han 
sido de 148.684.500; eu 1869 fueron de 152.187.877: 
diferencia en menos, 3.503.377. Es decir, que casi 
toda la baja.de los nueve meses corresponde al de 
Setiembre.

La Rifforma .asegura que el Sr. Sella ha reci­
bido de varios banqueros ofrecimientos para en­
cargarse de un empréstito italiano. Se citan los 
nombres de las casas Fruhling y Goeschen, Ham­
bre y Erlanger.

El gobierno ruso se propone contratar un em­
préstito consolidado. La Gacela de las Bolsas, de 
Berlín, anuncia que noticias directas de San Pe- 
tersburgo le permiten confirmar la existencia de 
este proyecto: si bien es cierto que 11 operación 
no se hará hasta después que termine el año ac­
tual.

Según el Levant Herald, el gobierno turco ba 
contratado un empréstito temporal de 1.220.000 
libras esterlinas á 12 por 100, y además la comi­
sión de banca ordinaria, ea la sociedad general 
de Constantinopla.

Durante el año económicoque terminó e l30de 
Junio del corriente año, el departamento de Ha­
cienda de ios Estados-Unidos ha pagado á cuen­
ta de la deuda pública 136 uiüoues de duros, ó 
sean 2.720 de reales; es decir, mas que el presu­
puesto español entero. ¡Los productos de los ims 
puestos interiores se hau anmentado en 27 millo­
nes de duros, y el de b s  demás ingresos del Te­
soro es de 80 millones mas que en el ejercicio 
de 1868-69. En cambio el aumento en los gastos 
es de 111.000.000 de dollars.

EL FRANCO Y LA PESETA.

Todas las personas algo enteradas saben que 
la actual peseta española es absolutamente igual 
eu {leso y ley al franco, y por consiguiente tam­
bién absolutamente igual en valor. Sin embargo 
de esto casen, geralmente se sigue cotizando la 
moneda española en la relación de 4 por 3‘8 co­
mo jantes, sin tener en cuenta el reciente cam­
bio en el peso de nuestra moneda, puesto que la 
ley de la da plata (salvo la fraccionaria que 
es 835) ya era desde 1849 la de 900 milésimas, en 
de ios antiguos 11 dozavos.

Pues bien, uu hecho singular ha llamado 
nuestra atención. Ei Moniteur des interéts mate- 
riels, de Bruselas, en su número del 29 de Octu­
bre, publica dos anuncios de subastas en Espa­
ña, que textualmente dicen asi:

El i.® de Noviembre, á las 2, en el Parque de 
Artillería de Madrid, adjudicación dei suministro 
de 456 toneladas métricas de plomo, 228 de pri­
mera calidad y 228 de segunda. Estimación 472 
pesetas 82 c., o francos 436 la tonelada de prime­
ra calidad, y 326'08 pesetas, ó 300 francos la to­
nelada de segunda.—Fianza, 9.108 pesetas ó 
8.380, francos-

El 22 de Noviembre á la una, en la dirección 
general de Obras públicas, en Madrid, subasta de 
obras del puente de Sama sobre el Nalon, carre­
tera de Oiiedo á Oviñana.—Estimación: pesetas 
158.269 08, ó francos 115.607‘55.—Fi mza, pesetas 
7.900, 6 7.268 frs.

Resulta, pues, de los precedentes anuncios 
cinco veces la atribución de mayor valor al fran­
co que á la peseta con una diferencia enorme en 
favor de la última unidad cuando ambas se cor­
responden hoy por la par intrínseca.

Y como no puede ser un error lo que con tan­
ta minuciosidad se estampa hasta con céntimos, 
se ve repetido hasta cinco vece.s como además 
las equivalencias no pueden haberse establecido 
sino con conocimiento de la dirección general de 
obras públicas, y la junta económica d« artille­
ría, deseamos que, por quien corresponda, se nos 
esplique el motivo, si le hay, de semejante estra- 
ña diferencia.

Comprendemos perfectamente que no se usen 
las antiguas equivalencias eu favor de nuestra 
moneda; pero no se nos alcanza por qué se coti­
za esta tanto mas baja.

(De la Qaceta de los Caminos de Hierro.)

SECCION OFICIAL.

ra, diplomacia y tratados de paz, historia y de to a 
clase de lectura en diferentes idiomas. Calle de las 
Pozas, núm. 4, cuarto principal izquierda.

La mujer da uu gaUego cayó peligroiámonte aa- 
ferina. Llamóse á un médico, y  el gallego le dijo: 

—Señor medico, solo tengo veinticinco duros- ya 
mate Y. 6 cure i mi mujer, V. será el dueño de mi cor­
to capital.

La mujer murió, y el facultativo reclamó el precio 
de su trabajo.
guntó^‘ “ ‘ °̂ entonces, y  antes de pagarle, le pre-

—¿Ha matado V. á mi mujer?
-Hom bre, no, ¡qné barbaridad 1 
—¿La ha curado V.?
—No, por desgracia.
—Pues amigo, el trato es trato; yo le ofrecí á V. 

pagarle, ya la matase ó la curase. V. confiesa qne no 
ha hecho ni lo uno ni lo otro, y  por conslgniente, es­
tamos en paz.

Preciso es convenir en que en panto á suspicacia 
para hacer economías no hay nadie en el mundo que 
aventaja á los gallegos.

El petimetre.
Levántome á las mil, como quien soy.

Me lavo. Que me vengan á afeitar.
Traigan el chocolate, y  á peinar.
Un libro... Ya leí; basta por hoy.

Si me buscan... qne digan que no estoy. 
Polvos .. Venga el vestido verdemar.
¿Si estará ya la misa en el altar?...
¿Han puesto la berlina? Pues me voy.

Hice ya tres visitas; á comer.
Traigan barajas... Ya jngué; perdí.
Pongan el tiro. Al campo, y  á correr...

Ya doña Eulalia esperará por mí...
Dió la una; á cenar y  á recoger.
—¿Y esto es nn racional?... Dicen que sí.

Un viejo raro, para empeñar eu su servicio á un 
lacayo, al que no daba el mejor trato, habla ordenado 
de lante de él su testamento, en que legaba una gran 
cantidad y su mejor finca al que le cerrase loa ojos. 
Murió por fin el amo; pero al presentarse el lacayo 
para reclamar su demanda á los herederos, uno de es­
tos le dijo:

—La cláusula es nula.
—¿Y por qué motivo? contestó el sirviente.
-C laro está, repuso el otro; V. no ha podido cerrar 

los ojos al difunto, porque era tuerto.
La inocentada.—La madre y ei hijo.

—«¡Ubbb!»—en inocente fiesta 
una madre con cariño 
gritaba á un hermoso niño, 
con una máscara puesta.

Mas de sus gestos avara, 
al ver que lloraba el hijo, 
arrojándola, le dijo:
—«¡Tonto, si tengo otra cara!»—

Y del candor á merced, 
á cuantas después hallaba, 
el niño les preguntaba:
—«¿Cuántas caras tiene usted?»-

Y es fama;que, ya crecido, 
llegó el niño á asegurar 
gue todas suelea mudar
la cara con el vestido.

Propongo á los arquitectos el siguiente pro-
blema:

—¿A qué órden pertenecen las columnas de la Ga­
ceta.

Solución satisfactoria:
—Al órden público.

Un sabio, en las Provincias Vascongadas
se mataba las pulgas á pedradas.

\Por euáa parios caminos 
cumple el hombre »ur bárbaros destinosi
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FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado...............
Id. pequeños. . . . . .
Id. fin corriente...........
Id. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes..............
Deada material. . . .
Id. personal.................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda série.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tee-iro. . . .

VESaO-CAHRILlS. 
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas....................
Id. de 20.000.................
Id. nuevas....................

CARRITSaAS.
Abril de 1850................
Agosto de 1852............
Julio de 1856................

La Gaceta de ayer n contiene 
de Ínteres general.

juaícion alguna

GACETILLAS.

Libros muy baratos.—El dueño de una biblioteca
particular, vende muchas obras de ciencias, Uteratu-

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. 
París á 8 d. V. . . .

DLTIMOSPaiCIOS. 
DHL 9. DIL 10.
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BOLETIN RELIGIOSO.

Sa« to dbl día.—San Martin, obispo.
Cultos.—Se gana el jubileo do Cuarenta Horas en 

la parroquia de San Martin.
Visita de la Córte d« María: Nnestra Señora de 

Milagro en las Descalzas Reales, la de Belen en San 
Juan de Dios, ó la de la Fuencisla en Santiago.

ESPECTACULOS.

TEATRO Na c io n a l  d e  LK o p e r a .—Función 
estrao.'^dinaria por la compañía que dirige el señor 
Achille Mayeronl.—A las ocho y  media de la nocheg 
_Milton, drama histórico.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y  m edia.-Fnn- 
cion 42 de abono.—Turno 3.* par.—Alza y  baja.— 
Las veletas.—Bsile.-Luna llena.—El procurador do 
todos.—Baile.

ZARZUELA.-A las ocho y  media.— Función 57 
de abono.—Primer acto de Los Brigantes.—Zilda.

BUFOS ARDERIUS.—A las echo y  m edia.-Fun­
ción 68 de abono.—*.* lérle.—Turno 2.* par.—El jó- 
ven Telémaco.—El espirita del vino.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y media.—Fun­
ción 22 de abono.—Torno 1.' par.—La muerte civil—■ 
Los pales deseados.

NOVEDADES.—A las siete y  media.—Feliz viajo, 
D. Juan.—l8idorita.-¿Si hablará? ¿SI no hablará?— 
Escusla normal.—Bailes.

La temperatura máxima do anteayer fué de 16®2 
y  la mínima do 0*4.

iM fum i *BL IimnAioa M loi Oajiiiioi n  Bisa , 
fgUe4e|«$tNu»l<|á»lf|
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